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LA.S PRECAUCIONES.

El g-obierno ha tomado sériaa precauciones 
contra los republicanos: entre ellas, la princi­
pal es el aumento del ejército, algunos de cuyo.s 
batallones se encontrarán en completo pié de 
guerra. Parece que los republicanos han tomado 
muy á mal esta determinación sabiendo que es 
contra ellos y nada mas que contra ellos: pues 
aunque el ministro da la Guerra decia en el 
preámbulo del decreto en que se llamaba á las 
armas los contingentes de la última quinta y  de 
la primera reserva, que el aumeuto del ejército 
era para impedir la sublevac.ou de los carlistas; 
daba la fatal casualidad de que en el mismo nú­
mero de la Gaceta en que aparecía aquel decreto 
se decia que el movimiento carlista podía darse 
por terminado, y  ha dalo posteriormente la se­
gunda casualidad, mas fatal que la primera, de 
que el Sr. Rivero haya asegurado en su circular 
á los gt’bernad >res que ya nada hay que temer 
de los carlistas.

La medida va coutra los republicanos, por si 
intentan algo por la fuerza; pues no ha de supo­
nerse que sea una precaución contra los france­
ses, que no están para empresas belicosas en lo 
estérior, ni contra los prusianos, que no enviarán 
sus cuerpos de ejército á la península española. 
Es inútil andarse con salvedades respecto á lo que 
está en la opinión general com o verdad incon­
trovertible, y en el convencimiento de los repu­
blicanos como el mas doloroso de todos los senti­
mientos.

¿Por qué esas precauciones y  bélico aparato 
contra los republicanos? ¿Quiénes son los republi­
canos de hoy. sino los demócratas de ayer; los 
que asaltaron el parque; armaron al pueblo de 
Madrid; borraron de todas partes los atributos de 
la monarquía, que el general Prim y su gobier­
no no se han atrevido á restablecer en ninguna 
parte, ni aun en la moneda, y  lo que es ma?, ni 
aun en la bandera que ondea sobre el Congreso 
y  del cual se arrancó, no solo la corona, sino has 
ta el escudo de armas de Castilla? ¿Quiénes son 
los republicanos de boy, sino .os demócratas de 
ayer; los que formando parte de la junta de Ma­
drid, dieron el poder á los generales Serrano y 
Prim el 9 de Octubre de 1868? ¿Qué pretenderían 
esos republicanos, alzándose en armas, sino una 
cosa parecida á lo que pretendieron y obtuvieron 
en la misma forma eii 1868, por lo cual merecie­
ron los mas entusiastas plácemes del general 
Prim, dei Sr, Rivero, hoy ministro de la Gober­
nación, y  de cuantos constituyen el actual ininis 
terio, que parece haber adoptado la resolución de 
resistir todo conato de mauifestacion violenta por 
parte de los republicanos?

Se dirá que ahora hay una Goustituciou que 
es preciso respetar; y  ¿no la había eu Setiembre 
de 1868? que el gobierno debe hacer respetar el 
principio de autoridad y otras análogas conside­
raciones por el estilo. Pero esto mismo decían los 
antiguos gobiernos, depositarios de !a verdadera 
autoridad, y se los llamaba tiranos y verdugos, 
poique trataban de defender ese principio contra 
los hombres que boy se hallan eu el poder.

Y sobre todo ¿para qué sirve la soberanía na­
cional, si el pueblo soberano no ha de poder usar 
libremente sus régias prerogativas, quitando y 
poniendo gobiernos cuando y  como le plazca, y  
mandando á su antojo la forma de gobierno?

Lo que ios hombres de la situación persiguen 
no es mas que la consecuencia de los principios 
que hau proclamado y de la conducta por ellos 
observada desde antes de la revolución. ¿Conspi­
ran los republicanos? pues no hacen mas que lo 
que .se hizocoatra ia dinastía de Isabel II: no ha­
cen mas que procurar llevar al poder sus ideas y 
personas, ni mas ni menos que hicieron los actua­

les poseedores de la situación: van. como repeti­
das veces .se ha dicho, por el camino del perfec­
cionamiento de la humanidad, ni mas ni menos 
que se decia en Setiembre de 1868, cuando todos 
juntos entraban en la tierra de promisión, sin que 
se hubiese hecho la distribución de territorios á 
cada tribu. La república es la última espresion 
política de la soberanía del pueblo: es la mas ló­
gica; ó mejor dicho, es la única lógica.

Quien se asusta de esta consecuencia, que es 
indeclioahle, no habrá reflexionado mucho acerca 
de la trascendencia del principio de donde se de­
riva. Los hombres que están en el poder por v ir­
tud de ese principio, no debieran mostrarse tan 
severos con las consecuencias: aceptar aquel y 
rechazar estas indica que todo se subordina á la 
conveniencia personal ó á la de partido.

A nosotros no nos sucede lo mismo, porque 
defendemos, como siempre hemos defendido, prin­
cipios y no conveniencias individuales ni de par­
tido Yor eso pensamos hoy lo que .liempie hemos 
pensado acerca de las resistencias á fuerza arma­
da: por eso no hemos tenido que hacer evolucio­
nes, com o las que hemos visto hacer á los ami­
gos de la situación, convertidos de la noche á la 
mañana d ; ardientes prusianos en ardientes fran­
ceses, solo porque ha caído el emperador, si he­
mos de aceptar buenamente su disculpa.

Nosotros que nada teníamos que agradecer 
al emperador; le defendíamos, no como persona­
lidad, sino como principio; como elemento d é ó r -  
den enfrente del elemento de desórden, que al fln 
ha triunfado para derribarle. Si no hubiese que­
rido , con grande é indisculpable error, acariciar 
ese elemento de desórden y  hubiese permanecido 
flel al principio que debia representar, otra y 
muy distinta seria su suerte en los actuales mo­
mentos

A los que de repente han dado media vuelta 
y  se hau puesto del lado de los republicanos fran­
ceses, les ha sucedido lo que sucede á todos los 
hombres de la situación: han visto las consecuen­
cias, y  se hau asustado: quieren volver atrás, pe­
ro no saben á dónde irán á parar en su retroce­
so: es el triste resultado de haber entrado desde 
el primer dia por un mal camino, por no decir sin 
salida.

UN PELIGRO MAS.

En circunstancias tan críticas com o las ac­
tuales, debemos economizar sin duda alguua to- 

j do motivo de inquietud y de alarma á nuestro 
i desdichado país, cuya honrada y pacifica pobla­

ción lleva dos mortales años de angustioso so­
bresalto. Pero aunque llevemos al estremo nues­
tra prudencia y  nuestra parsimonia, con el fin—

¡ creemos que patriótico,—de no acrecentar la g e ­
neral amargura, echa iainos muy al olvido el de­
ber de i'eriodistas, si tomando parte eu el gene­
ral concierto de la prensa, dejáramos de llamar 
la atención del gobierno y  del público hácia el 
desgraciado suceso de la importacioa de la fiebre 
amarilla en Barcelona.

Fija ia ateacion pública en la lucha verdade­
ramente titánica de dos ; oderosas naciones, y en 
la revolución que ha derrocado un imperio hace 
dos meses poderoso, parece que se niega á repo­
sar un momento sobre el hecho—al parecer in­
significante,—de haber llegado á uno de nuestros 
puertos del Mediterráneo ei vapor mercante Ma­
ría, é importado invisible y sigilosamente la pes­
tilencia americana, la fieb.’o amarilla, qne tan 
tas víctimas ocasionara en esa población misma 
los primeros años de este siglo y después en 1821, 
sobre los centenares de miles sacrificados en Cá­
diz, Málaga, Sevilla y  otros puntos inmediatos 
á la misma costa.

Ya es la verdad, no obstante,que sin el fragor
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{Continuación.)
—Afortunadamente lo hemos abandonado, dijo Va­

lentín.
—Ya encontrarán la pista, contestó en voz baja el 

jefe de los Batongas. Apresurémonos, porque no tar­
darán en alcanzarnos.

Saviniano, á quien su flojedad hacia escesivamen- 
te torpe, puso el pié en un hoyo y  cayó dentro de un 
profundo charco de agua cenagosa Al caer trató de 
agarrarse de James Kaostick; pero este, temiendo 
que lo arrastrase en su cai a, lo rechazó vigorosa­
mente.

—¡Socorro! ¡Socorro! gritó Saviniano,
—¡Silencio! le dijo apresuradamente M. Mazeran,
—¡En nombre dei cielo, Balvadmel
Valentín y sir Ricardo le arrojaron una cuerda y 

lo sacaron de la charca lleno de fango hasta los hom­
bros.

¡ Detonóos todos 1 dijo súbitamente el Jefe ba- 
tonga.

Todos quedaron Inmóviles.
El grito de saviniano había probablemente llegado 

á los oídos de los Bashaukoulompos, porque se mira­
ban unos á otros y  parecía que escuchaban con aten­
ción, pero gracias á la inmovilidad de los europeos, 
como EO volvieron aquellos á oir el menor ruido, con­
tinuaron su conversación ó su sueño.

Em;;rendióse de nm.vo la marcha. Mas cada vez 
que una hoja ó yerba seca crugia al pisarla los viaje­
ros, un escalofrío recorría su cuerpo. El paso de una 
fiera que se deslizaba entre las yerbas secas, hacia 
estremecer, no solo á Julieta y  á Clemencia, sino tam­
bién á sus demás compañeros.

Habían llegado á cierta distancia y  rebasado el 
campamento de los bashoukoulompos, y  por tanto 
había pasado el momento de mayor peligro, cuando 
el espía batonga, que había vuelto atrás para exami­
nar la posición del enemigo, dejó oir un ténue silbido. 
La columna se detuvo.

(le las batallas, sin el espantable ruido de la ar­
tillería y  las ametralladoras, sin los gritos «la 
guerra y el sonido bélico ^e las músicas y las 
bandas, no ha puesto una vez esa esfinge su pié 
en nuestras costas sin que h?iya ocasionado mas 
víctimas quela guerra sangrienta en que se ani­
quilan Francia y Prusia. Consúltese la estadísti­
ca, cuéntense las víctimas de sus estragos, y  re­
sultará nuestra aseveración coa toda claridad 
comprobada.

No hay en la guerra á que obliga tan mortífe­
ra pestilencia, capitanes cuyos planes de campa­
ña se celebren, cuyo esfuerzo sorprenda, cuyo va­
lor asombre; no hay soldados animosos que vayan 
sin reparar en el peligro á clavarse en el acero de 
sus contrarios... Los capitanes son humildes mé­
dicas y  autoridades paternales y celosas que ! 
mueren en la o.scuridad y  acaso en el abandono, i 
alentados por la caridad cristiana, y  los soldados 
que sucumben, inocentes niños, débiles y cariño­
sas mujeres hombres de todas clases que cifran 
su suerte entera en el cumplimiento de sus debe­
res. Solo eu una cosa se parecen de ordinario unas 
y otras víctimas; ¡en que van sus cadáveres á una j 
fosa común para quedar eternamente sus cuerpos | 
confundidos é ignorados sus nombres! i

Pues siendo las mas veces tan mortífera como 
una de las mas terribles guerras la invasión de 
esos azotes exóticos qne nos llegan de Africa, de 
la India y de América, ¿Cómo es (¡ue muestran los 
gobiernos tan poca diligencia, primero para evi­
tarlos y  después, cuando esto no ha sido posible, 
para contenerlos en estrechos límites, minorando 
cuanto posible .sea sus estragos? ¿Se presume tal 
vez ,—dejándose arrastrar de un fatalismo que 
pugna con ia razón, y  es, sobre todo, impropio 
de los que la echan de libre pensadores—que el 
poder de ia ciencia humana es enteramente in­
eficaz para el logro de un resultado tan ventu­
roso?

Este error pretendemos combatir hoy con el 
vigoroso razonamiento de los hechos, y  nótese que 
ios hechos, esto es, el resultado de la observación 
y de ia esperiencia, son de grandísimo valor—ó 
deberán serlo si guardaran siempre respetos á la 
lógica—para los baconiauos, aficionados al á pos- 
teriori.

Hasta ahora hace medio siglo reinaba en sa­
nidad completísima anarquía: cada junta de pues­
to unas veces, cada capitán general otras, adop­
taba, seguü las nec sidades, aquellas medidas 
que su razón le a onsejaba ó le inspiraba su ca­
pricho, acomodándose en ocasiones, mas ó menos, 
á ciertas reglas emanadas del gobierno ó e la 
junta suprema; y luego cada muuicipio ocarria 
á la defensa y  remedio de su población com o es- 
timab 1 conveniente, oyendo ó dejando de oir y  de 
tomar en cuenta el dictámen de personas [le- 
ritas.

Tras de repetidos conatos de arreglo de este 
ramo, y  terriblemente castigados en los. veinti­
cuatro años primeros de este siglo por la fiebre 
amarilla, fué ordenándose algún tanto el servicio 
de sanidad marítima, y  tuvieron ejecución mas 
cumplida y  eficaz ciertas disposiciones que antes 
no habían podido generalizarse. Entre ellas hay 
que conceder lugar muy predilecto á la que esta­
bleció la cuarentena de rigor que los buques pro­
cedentes de América purgaban en el veiauo aun 
cual ,do trajeran limpia su patente; providencia 
fundada en la convicción de que uunca ofrecía 
garautia suficiente una embarcación de aquella 
procedencia, por la indisputable inminencia de 
peligro que siempre ofrece ei arribo de un buque 
de puntos donde se esperimeuta aquella enfer­
medad.

La eficacia de esta medida cuareatenaria ha 
sido tal, que desde 1824, en que se generalizó y  
observó con rigor, no ha vuelto á reinar en puer­

to alg ino de nue.stra costa la fiebre amarilla, 
aunque tan reconocidaé indisputable sea su sus­
ceptibilidad.

¡CuARE.srA Y CINCO AÑOS Dada menos se ha visto 
Esp jfia libre dn ese azote por la eficacia de las 
leyes qne dictara el tiránico y brutal oscurantismo 
y cu particular por las que un gobierno modera­
dlo dictó en 18471

Pero la bienandanza no había de ser eterna.
Esas leyes coercitivas y opresoras no engra­

naban bien con la santa libertad de nuestros re­
generadores, y  ya al formar la ley de sanidad de 
18.55 estimaron oportuno relaj ir la traba de la 
cuarentena rigurosa á que estaban sujetas las 
procedencias de .ámérica desde 1.* de Mayo á úl­
timo de Setiembre, disponiendo que no se hiciera 
eu los l izaretjs sucios, aunque no con tanta cla - 
riditd (¡utí no fuera posible y  disculpable una in- 
tcrpretacion contraria. Apenas constituido el Con­
sejo de sanidad c informe prevenia la ley referida, 
justamente alarmada esta corporaiiion consultó 
la conveniencia de qne siguiera dicha cuarentena 
purgándose en lazareto sucio y  con el propio ri- 
goi que antes Así fué resuelto, y de esa suerte 
siguierou las cosas hasta la gloriosa revolución de 
Setiembre.

¿Cómo consentir que España, la España feliz 
é independiente de la honra, siguiera por mas 
tiempo sufriendo aquella tiranía sanitaria'! Acaba- 
báse de despedazar la ley de 1853. aunque hija 
también de otra revolución, disolviendo el Conse­
jo  de sanidad y  creando una junta superior con­
sultiva, compuesta de am igos, patriotas crudos, 
des reocupados y valientes, qne eran además de­
cididos adversarios de toda represión y se hur­
laban de los contagios, justamente cuando los 
m-is flamantes estudios les han acreditado de 
nuevo y los han generalizado además en estre- 
ino, da.'ido acaso en exageraciones peligrosas: y 
era preciso, por tanto, seguir animosos por la 
senda del Uberalismo pestilente. .

Tocaba al Sr. Sagasta, ministro de la Gober­
nación entonces, la gloria del primer esfuerzo, 
mientras que con el auxilio de su junta iba pre­
parando una ley de sanidad que desencadenara 
de un golpe todas las plagas que todavía se es - 
perimentab.'i:i de la tiranía borbónica. Y dicho y  
hecho, p'. r uno de sus ukases de 9 de Diciembre 
de R 63 tiró á rodar,—con valor digno de toda 
loa, que ahora podrá llorar tal vez Barcelona — 
aquella previsora y  saludable medida que había 
preservado á Esitaña de 11 fi.íbre a:narilla cerca 
de medio .siglo.

En vano combatió con repetición y firmeza lu 
Siglo Médico modída. tan irap. udente, anunciando 

jcou previ.dou en breve justificada una invasión 
próxima de esta mortífera enfermedad; en vano 
le apoyaron algunos periódicos de Cádiz, Jerez y 
otros puntos de Andalucía'; y en vano también 
acudieron algunas de esas pob'aciones, espouien- 
do os males que eran de temer y les causaban so­
bresalto., ¡La arrogancia científica liberalesca se 
reírla sin duda de aquellos vaticinios vetustos y 
reaccionariosl...

¿Qué dirán ahora los atribulados barceloneses; 
y  qué harán las poblaciones mas comprometidas 
de nuestro litoral?

Según parece se ha declarado sucio el puerto 
de Barceh na, y  se cerrarán para él los otro.s de la 
Peni sula. y aun los del estranjero.. ¡'Ventajas 
que con la franquicia esperimeuta el comercio! 
En dos meses superaran con mucho los perjuicios 
á las anheladas economías, mas entre los ahor­
ros ilusorios los gastos positivos de la marina 
mercante irán de seguro al sepúlcro millares de 
iuocéntes víctimas.

Con gusto advertimos, según el Diario de Bar­
celona, que se hau adoptado allí bien entendidas 
disposiciones para limitar la enfermedad, y fun­

damento hay para esperar que estas medidas a l­
cancen á minorar sus estragos; pero no pueda 
menos de llamar la atención de las personas en­
tendidas el desacuerdo que se nota entre los prin­
cipios sanitarios admitidos en la capital del anti­
guo Principado, y las aplicaciones oportunamen­
te hechas de tales principio.s, y  aquellos que por 
regla se ha propuesto y sigue con lamentable 
constancia el gobierno. ¿Será ley de la presente 
situación de España, la de que hayan de reinar 
en todas materias y ramos de la administración, 
el desconcierto, la contradicción y la anarquía?

Aun esa providencia de incomunicar el puerto 
de Barcelona con los otros, implica contradicion, 
falta de unidad y  armonía. No negaremos que 
p a n  impedir la entrada á un enemigo qne se te­
me deje de ser conveniente cerrar una de las 
ventanas por donde puede penetrar, pero de.sde 
luego ocurre que se habrá adelantado muy poco 
si se deja abierta de par en par la puerta. En 
buen hora que se haga purgar cuarentena sufi­
ciente en lazareto sucio á las naves que salgan 
del puerto de Barcelona, puesto que á él ha traí­
do la fiebre amarilla una procedente de América; 
pero ¿no es insensato permitir que sigan admi­
tiéndose, entre tanto, á plática las de este origen, 
sin mas que someterse, cuando mucho, á una 
farsa de ob.servacion, completamente ineficaz?

O S3 quiere librar á Esp iña de esa pestilen­
cia, ó no; si lo primero, restablézcase la legisla­
ción que la ha libertado de ella por tanto j años, 
aboliendo, y  maldiciendo además, la descabella­
da y  temeraria providencia del Sr. Sagasta; y  si 
lo segundo, téngase el sans facón y  el valor de 
abolir toda cuarentena.

¿Perdería cosa mayor la revolución, mostrán­
dose lógica en algo? ¿Decaería su crédito si ahor­
rara á España millares de víctimas por causa de 
la peste, ya que no las escasee por la fuerza de 
las armas ni por la lenta pero ineludible acción 
de la miseria y  el desgobierno?

—¡Mirad! dijo el batonga.
Todos los basboucoulompos estaban de pió y  cor 

rían Je un lado para otro alrededor de sus hogueras, 
envolviendo sus K'trofses (vestido de piel) y preparan­
do sus armas.

—Es probable que se hayan apercibido de nuestra 
huida, dijo el jefe batonga. Tratemos de llegar cuan­
to antes al rio ó estamos perdidos. ¡Mirad! ¿veis que 
se ponen en marcha? La oscuridad nos proteje todavía 
y les impedirá descubrir nuestras huellas; pero así 
que la luna salga, pronto nos alcanzarán.

Al ñu llegaron á un terreno mas húmedo, que re - 
veló á los batongas la proximidad de nn rio, al cual 
dieron nn nombre tan difícil que el mismo D. Anto­
nio no podía pronunciar mas que el principio Mouna, 
cuyas sílabas llegaron á ser para nuestros viajeros el 
nombre de este rio, cuya verdadera denominación ig ­
noraron siempre, y que es uno de los mas caudalosos 
tributarios dei Zambese. Este incidente ocurre con 
frecuencia en Africa, en que la mayor parte de los 
ríos cambian de nombro según las tribus por cuyos 
territorios pasan. j

En el momento en que los europeos, exhaustos y 
cansados, empezaban á abrigar alguna esperanza, ; 
oyeron el ruido del paso de varios animales entre las 
cañas y las yerba.s secas.

—Son bestias feroces que huyen ante los hombres, 
dijo un batonga; se nos sigue la pista,

¡Alabado sea DiosI ¡aquí está el rio! dijo D. Anto­
nio, que acostumbrado ya á la vida salvaje sintió 
desde lejos la frescura del agua.

Los batongas se dispersaron para buscar las ca 
noas que los ribereños ocultan á veces entre los caña­
verales.

Entretanto el ruido se acercaba, y  la luna que as 
cendia lentamente en el horizonte iba á hacer la po­
sición mas peligrosa aun.

Cada minuto parecía un siglo á los pobres via­
jeros.

Tampoco se encontró canoa alguna.
— ¡Somos perdidos! decia Saviniano torciéndose los 

brazos.
—¿Qué hacer? preguntó Valentín á D. Antonio y 

al jefe de los batongas ¿Qué anchura tiene ese rio?

-Trescientos ó cuatrocientos metros, contestó don 
Antonio después de consultar á los salvajes.

—¿Si procuraremos el modo de pasarlo á nado?
—¡Es muy peligrosol 
—Los batongas nadan como peces y pueden soste­

ner á Julieta y á Clemencia.
—Hay demasiadas cañas y yerbas flotantes, y  es­

pecialmente de noche es imposible tentar el pasaje, 
dijo uno de los batongas.

—Sin embargo, será preciso, dijo Moneli, porque el 
enemigo v á llegar. ¿Veis allá abajo como brilla el 
hierro de una azagaya? Además, mirad las ondulacio­
nes de esas yerbas, que no pueden cansarlos mas que 
el paso de una porción de hombres.

—Amigos mios, añadió Valentín dirigiéndose á los 
batongas, salvad á estas pobres mujeres. Os juro, an­
te el Dios de los cristianos, que tan luego como esté 
entre los nuestros, os enviaré á todos tantos regalos 
que es harán los mas ricos y considerados de vuestra 
ti ibu.

—Moneli está dispuesto á dar su vida por su padre 
D. Antonio y  por las mujeres blancas que han curado 
sus heridas, pero no ve medio alguno de atravesar 
el rio.

—Moneli es jóven, dijo el jefe de Ijs  batongas, y 
dejarla hablar á los cabellos canos, que tienen mas 
esperiencia.

—¿Veis algún medio de salvarnos? preguntó Ju­
lieta.

—Tal vez. Hay q u e  cortar ramas de árboles y  ca- 
í ños y alanos sólidamente con ramillas flexibles.
! —¡Una balsa! es :lamó Valentín; tiene razón.
1 —Los b'ancos no saben escachar, dijo el jefe, des­

contento por haoer silo interrurapido. Si el jóven 
. lo Sabe todo, que hablé eu mi lugar...
1 D. Antonio se apresuró á dar escusas por Va 
I kntin.

—Los mejores nadadores de entre nosotros tratarán 
i de atravesar el rio, dijo, llevando una cuerda larga 

cada uno, cuya estremidal quedará aquí. Tan luego 
i como alguno de ellos haya llegado á la orilla opues- 
I ta, tirara de la balsa por medio de la cuerda.
! —La corriente es muy rápida, dijo D. Antsnio en 

voz baja.

NOTICIAS CARLISTAS.

Según los partes recibidos en el ministerio de la 
Guerra hasta la madrugada de ayer, pueden consi­
derarse completamente disueltas las partidas faccio • 
saa de las Provincias Vascongadas, donde solo quedan 
algunos dispersos que cootinúan presentándose.

Bu igual caso se hallan los de la provincia de Lo­
groño.

El alcalde do Sotillo participa que por aquel térmi­
no se habla levantado una partida carlisti; y el (uez 
de primera instancia Aranda añade que iban á la ca­
beza de ella los curas de Zaucar, Barlangas de Roa, 
Santa Cruz y  Haza.

Las autoridades de la provincia de León participa­
ron anoche haber resultado falsas las noticias que 
comunicaron por la mañana sobre la aparición de una 
partida en Santa Eulalia de Cabrera.

En el resto dé la Península sigue reinando com­
pleta tranquilidad.

Dicen de Bilbao:
—Se presentaron á indulto seis mozos que falta­

ban de Motrlco.
Han vuelto á Francia veinte de Irun, que entra­

ron con Ceballos.
—Ayer corrieron de nuevo rumores alarmantes en 

nuestra ciudad con motivo de la partida de Andain. 
Esa partida apena s lleva 320 hombres mal armados y 
en el mayor desaliento.

—El jefe de miqueletes, Sr. Urdampilleta, que per­
seguía con infatigable actí vid id la partida facciosa, 
la alcanzó ayer y la hizo cinco prisioneros, de los que 
uno está levemente h. rido. La partida se componia 
de 3ü0 á 400 hombres, y  estaba mandada por un tal 
Velasco y  otro titulado brigadier vascongado, cuyo 
nombre se ignora.

—La facción que manda Ceballos consta dennos 
1.000 hombres y se dirige á Zubeita, encaminándose 
al parecer á la frontera.

—Hagamos otra cosa mejor, esclamó sir Ricardo. 
Que aten una cuerda á un árbol de esta orilla, y  que 
el batonga que tenga la suerte de llegar á la orilla 
opuesta, ale la otra estremidad de la caer la á otro 
árbol en aquel lado; así, las personas que vayan en 
la balsa, la mantendrán en línea recta por medio de 
la misma cuerda.

-Mi hermano blanco tiene razón, contestó el ba- 
tonga cuando D. Antonio le hubo esplicado el plan, 
propuesto por sir Ricardo.

Durante este coloquio, los Batongas habían ya 
empe ado á contar cañas, secundados ’-alerosamente 
por Julieta y  Clemencia. Eu cuauto á James, que na­
daba admirablemente, andaba estudiando el rio y  
procuraba astutamente hallar algún sitio por el que 
pudiera atravesarlo sin peligro de enredarse en las 
cañas.

Entretanto el enemigo desconocido seguía acer­
cándose.

Las yerbas y las cañas son tan altas en estos lu­
gares, que no dejaban ver á los hombres que se acer­
caban pero era fácil seguir su marcha por el movi­
miento que debe sujpaso por entre ellas.
_No tendremos tiempo dw terminar la bolsa, dijo

D. Antonio entre dientes.
_No hay mas que un medio para evitar la llegada

de los enemigos, replicó Sékalé, el jefe de los Baton­
gas, que es pegar fuego á las yerbas.

En cosecuencia, se apresuraron á tomar posesión 
de un paaaje rod;ado de agua y situado á corta dis­
tancia del rio. Valentín cogió un puñado de yerbas 
secas que puso á guisa de j'csca, sobre la piedra de 
un fusil de chispa, y después tiró del gatillo. Cinco 
minutos despucs, cubes de humo subían basta el cie­
lo y  olas de fuego se propag-baii entre las yerbas y 
las cañas cou una rapidez increíble.

—¡Prep rad las a-mas! esclamó de repente el jefe 
de los Batongas, cuyo oí !o mas fino percibía mucho 
antes los sonidos que los europeos.

Los salvajes abandonaron la balsa que estaban 
construyendo y  cogieron sus azagayas. Ricardo se 
colocó delante de Clemencia, y Valentín delante de 
Julieta. James, por su parte, se lanzó al mouna pon

intención de intentar el paso. Un minuto de terrible 
ansiedad trascurrió.

De repente una manada de búfalos salió de entre 
las llamas como un torrente impetuoso, y se precipi­
tó hácia el rio. Si hubiesen tomado el camino cin­
cuenta pasos mas á la derecha hubieran aplastado á 
los pobres fugitivos; pero on un abrir y  cer.-ar de ojos 
se perdieron de vista.

Algunos segundos después, viéronse salir de una 
especie de riachuelo situado á un tiro de fusil del 
punto en que se encontraban los viajeros, varios 
hombres tan cubiertos de fango que no tenían figura 
humana.

En el mismo instante James volvió fuera de sí gri­
tando que una partida numerosa de hombres arma­
dos habian aparecido en la orilla opuesta del rio, y  se 
disponían á alcanzarle.

XIV.
José Furetal, Hercules Caretand, criado de ma- 

damoiselle Clemencia, Martigne y Bautista Quenotte. 
ayuda de cámara de Saviniano, no habían muerto 
como habian supuesto nuestros viajeros.

Impulsado por su buena voluntad, el valiente José 
consultaba mas con su valor que con sus fuerzas, 
cuando se trataba de tomar su parte eu las cargas. 
Resultaba de esto que al ftu de una marcha el pobre 
diablo, no podía soportar el cansancio, y se quedaba 
siempre á retaguardia.

En cuanto a Caretaud y  Bautista Quenotte, por 
prudencia se quedaban siempro atrás, cuando se lle­
gaba á algún paraje peligroso.

Si se le ha -ia alguna observación acería de esto á 
Bautista, contestaba como James Kiusti 'k  con el si­
guiente razonamiento.

I —Si mi amo s.- Ie con bien de esta r-spedicion, obten- 
I drá algUDO.s millones, y esto en verda 1 vale la pena 

de espuoer e á perder la piel; pero yo que voy ga - 
® nando bien poca cosa seria muy necio en esponer ral 
I vida pudiendo evitirlo.
! Este razonamiento, por egoísta que sea, no caro- 
■ cia de cierta lógica en boca de Bautista Quinotte, 
I visto el carácter poco generoso de su amo.
I {Se continuará).

Ayuntamiento de Madrid
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fDe una carta rte Vitoria, fecha 4 del corriente di ■ 
rigida al Irurac bal. toinainoa lo siguiente:

fEn la Rioja aun vagan algunas partidas: Calle 
está con parte de la suya eu Gorbeay sus inmedia­
ciones. rodeado por las tropas. Gran parte de los que 
tenia se le han desbandado, .y Asia su compañero de 
mando desde Villarreal, ha reñido con él, separándose 
con unos cuantos y tomando otia direc-ion.

Hoy termina el plazo de presentación.
C si todos los comprometido: vitorlanos han vuel­

to á sus casas alegando el pretesto de que han esta­
do á tomar aire?!!! aguas!!! pescando]!! y  cazando!!! 
¡Buen camelo le han dado á S. M. el rey!

Empiezan á funcionar los tribunales militares. 
¡Dios quiera que no tenga que presenciar Vitoria al­
gún triste especiáculol»

—La partida carlista levantada en la Cartuja (Bur­
gos) se ha fraccionado, y en parte disuelto.

--Ha aparecido una nueva partida en la sierra de 
Aranda (Burgos), entre cuyo< jefes figuras dos curas.

—Ha quedado desmenti la oficialmente la noticia 
de hab“r a;iareci lo una partida carlista en las inme 
diaciones de Ponferrada,

—El gobernador militar dice al civil lo siguiente: 
«La partida carlista- levantada el dia 3 en Bareyo 

se ha internado en Vizcaya.
El ayudante de ingenieros de montes con residen - 

Cia en Ampuero, dice igualmente en telegrama desde 
Larc !o, que se hau presentado pidiendo indulto once 
hombres de la partida antes mencionada.

Santander 5 de Setiembre de 1870.»
—De Giiérnica escriben con fecha 4 del corriente: 

«Hoy puede darse la facción por ’ erminada, pues 
se están presentando todos los mozos que hartos de 
correr y ds sufrir privaciones se han convencido que 
el rey de ellos es la paz, dejaudo las aventuras ter- 
sistas para los ambiciosos y para los que algo han 
chupado mientras los muchachos, infelices ilusos, han 
tenido hambre.»

—Después de cuarenta y ocho horas de persecución, 
dos columnas de tropas alcanzaron anteayer á las cua­
tro partidas facciosas reunidas en Vizcaya, entregán­
dose parte de los que las componían y  dis persándose 
los demás.

—Noticias de Robres (Huesca) indican la presenta - 
cion de una partida de 20 hombres en aquel tórmln.9 

—El alcalde de Santa Cruz de Campezu no solamen­
te ha impedido que el pueblo se sublevase por los 
carlistas, sino que después ha guiado á las columnas 
contra la facción, batiéndose en Oteo como un sol­
dado.

—El alcalde de Guriezo (Santander) sorprendió an­
teayer á cuatro facclósos de la última partida de diez 
que habla en la provincia. Los presos se llaman Cons­
tantino Gargollo, Francisco de Maveos Ruiz, Miguel 
Trueba y Francisco Cabrillo; habiéndoles ocupado un 
himno carlista, uua listado entregado dinero, un 
resguardo de un despacho telegráfico espedido en 
París y  otros documentos insignicantes.

—Ha sido nombrado presidente del consejo de guer­
ra permanente que se ha const'tuido en San Sebas­
tian para juzgar á los carlistas que sean aprehendidos 
procedentes de las partidas insurrectas, el coronel 
primer jefe de la comandancia de carabineros de Gui­
púzcoa, 0. Eugenio Arroyo y  Muñoz.

—Una carta de Berceo desmiente la noticia de la 
aparición de uua partida en Torrecilla de Cameros, 
mandadada por un médico llamado Tobías. La única 
partida presentada on aquel país ha si lo la da Saez 
de Tejada.

—La partida de Aranda de Duero que recorro aque­
lla siérrase compone de unos 300 homb ms mal arma­
dos y  ya muy acosados y desanimados apenas han 
salido al campo. Los que la componen son vecinos de 
Aranda, Campillo, Santa Cruz, Güiniel de Iza!, Mer - 
cado y Otros contiguos. Quiza hoy mismo h-aya des­
aparecido. En el Burgo de Osma se notaba anteayer 
cierta agitación entro los carlistas; pero son muy v i ­
gilados.

—En San Juan de Luz, según una carta, ha cocido 
el rumor de que el movimiento carlista ha sido prote­
gido por los cubanos insurrectos.

Los republicanos de Aranda se han ofrecido á la 
autoridad para combatir á los c irllstas.

—Parece que el capitán general de Navarra ha 
manifestado oficialmente al gobierno que considera 
terminada la insurrección carlista en el distrito de su 
mando.

He aquí los despachos telegráficos recibidos 
ayer en Madrid referentes á la guerra franco- 
prusiana:

Lóndres 5 .—Espérase al em erador en Cassel.
Le acompañan en su viaje unas cien personas
No se ha confirmado la rendición de Metz.
La Independencia belga insiste en asegurar que lord 

Granville propuso á las potencias que gfstionaran en 
favor de un armisticio partiendo Je la base de la inte-, 
gridad del territorio francés.

El rey de Prusia y el conde de Bismarek van con 
el ejército que marcha sobre París.

El ejército prusiano continúa adelante.
Han llegado á Alemania 90.000 prisioneros fran 

ceses.
Lóndres 6 —La derecha del ejército prusiano que 

marcha sobre París se encuentra cerca de Laon á 130 
kilómetros de la capital de Francia; y  la izquierda 
que se dirije á Lyon ha llegado á Dijon á 197 kilóme 
tros de París

París, 0 (á las 3 y  20.)—Víctor Hugo ha llegadó 
anoche.

Ha recibido una ovación en la estación á donde ha 
pronunciado un discurso patriótico.

París 7.—Una proclama del general Trochu con 
fecha del 6 dice que el enemigo marcha hacia París. 
Añade que la defensa de la capital esta asegurada y 
que se han dado órdenes para organizar la de los de­
partamentos cercanos.

El gobierno cuenta Con el valor y el patriotismo de 
todos.

Las noticias oficia'es dicen que los prusianos no 
han aparecido todavía en Laon.

París, 6.
A última hora se coliza:
El 3 por 100 francés, á 51,20.
El 3 por 100 español interior, á 22 1[4.
El 3 por 100 id. esterior 1867 á 26.
El 3 por 100 id. id. 1869, á 25.

Londres, 6.
Consoli lados ingleses á 91 7|8.

Fabra.
París 6 (á las 10 y 35 noche, refibido á la 1 y 10 de 

la madru7alB ).-E Í embajador de España alseñor mi­
nistro de E'tario:

El ge:v ral Vinoyha llegado á París á las cuatro de 
la tarde con !3 trenes de artiber^a. 11 le cabahallería 
y  14 de infantería. El material do todo ol camioo del 
Norte, reforzado ;oii raatonai de otr.i- compañías, re­
gresa inme iiatnnente hácia el N.-rto pura tomar el
resto de las tropas del general Vinoy.»

_El gobierno recibió ano ihí l.is siguieates noti­
cias 1 straoflciale.s, comunicadas d. sdc Lóndr, s:

«Los prusianos atraviesan el Rhia por Kemb; han 
llegado á Valeacietiucs esplora lor.-s prusianos.

______r-..,--.» V,., la naz á lOS ale

periódicos y  relevados del juramen'o los funcionarios | 
públicos. i

Garabetta ha enviado prefecto á Strasburgo y di­
rigido un llamamiento á los obreros franceses y ale­
manes á la paz y á la República universal.»

(F.i Inparcial.)
—Un telégrama ofi Jal recibido anoche, dice que 

el príncipe imperial ha llegado ayer á Dover y que la 
emperatriz está en Bélgica.

(El Inporcial)
—Según despachos recibidos ayer, Marsella y Bar 

déos 80 babiau declarado estados independientes, 
constituyéndose los na vos ayuntamientos como úui 
co poder y única autoridad.

(El Inparcial.)
—Un telégrama de Lóndres recibido por el g o ­

bierno esta madrugada sin carácter oficial, anuncia 
que el periódico oficial de Berlín dice que ,el ejército 
de Mac Mahon, que tenia antes de la batalla 120.000 
hombres, tuvo en ella 50 generales prisioneros.

(El Inparcial.)

Dke-se que Favre ha ofrecido la paz á los alemanes 
condición de que evacúen el territorio francés.

Ha sido disuelto el ejército, abolido el timbre de

Hé aquí la situaciou que ha creado en a lgu ­
nas provincias el anuncio de los sucesos ocurri­
dos eu Francia:

El domingo á las nueve de la noche empezaron á 
circular avisos en los cafes, teatros y  demás puntos 
de reunión para que los oficiales y jefes que se halla­
ban en ellos pasasen inmediatamente á reunirse en 
sus respectivos cuarteles, poniéndose toda la tropa 
sobre las armas. En la madrugada han aparecido ocu­
pados militíirmente diferentes untos de la ciudad y 
de las afueras do la misma. Una batería de artillería 
de montaña se hallaba 3itu>-ida dentro de la audien 
cia; también habla otras en el edificio de la nueva 
universidad y jumo á la ex-puerta de San Antonio.
La tropa de infantería y caballería que procedente de 
la Barceloaeta había salido el sabado para Sarriá, á 
la una de esta última noche ha recibido órden de re­
gresar á esta capital, como así lo ha hecho.»

En la misma noche hubo grande alarma en 
Valencia, seguu dice el Diario Mercantil del 
mártes:

«Anteanoche, á cosa de la uua, se notó en esta 
ciudad gran movimiento. Los jefes y oficiales de los 
cuerpos de la guarnición fueron llamados á los cuar - 
teles, y hasta parece que el regimiento de Búrgos 
tuvo órden de preparare para salir no sabemos en 
qué dirección.

Este movimieuto parece que fué produciJo por las 
voces que se habían estendido de que muchos paisa­
nos armados salían de la capital, y  de que eu un pun­
to inmediato se reunía mucha gente con el fin de le­
vantar uua artida.»

El Correo de Andalucía, diario malagueño, en 
su número del martes dice lo siguiente:

«Desde ayer se .están reconcentrando en Málaga 
todas las fuerzas militares que se hallaban destaca­
das fuera de ella por diferentes motivos: ignoramos 
si esta disposición obedecerá á alguna sospecha de 
que pueda alterarse el órden público, lo cu il senti­
ríamos en la actual triste situación de nuestro des­
graciado país; por eso aconsejamos á nuestros com ­
patriotas la templanza necesaria para esperar el defi­
nitivo desenlace do los graves acontecimientos que 
ocurren boy en Europa: tal vez mañana esos mismos 
acontecimientos decidan basta de la suerte de Espa­
ña; pero entretanto la prudencia es necesaria, tanto 
mas cuanto que se hallan vigentes y  recordadas las 
órdenes del gobierno á todas las autoridades para que 
conserven la tranquilidad pública.»

Por su parte, el comandante general déla pro­
vincia dió el o una adición á la órden de la plaza 
que insertamos íntegra á continuación;

«El exceleutisi.no ^eñor presidente del Cons jo de 
ministros y ministro de la Guerra eu telegrama del 
dia de hoy dijo al C. S O. G. de este distrito, para 
conocimieuto de los dependientes del ramo de guerra 
lo siguiente:

«En Francia ha sido proclamada la república aiu 
graves desórdenes. Adopte V. E. las medidas que 
considere necesarias para conservar el órden, y si al­
gunos tratasen de alterarlo, obre con la energía que
le tengo prevenida.»

Lo que se hace saber en la órden de la plaza para
conocimiento de todos los señ ires jefes, oficiales y  
clases de tropa de todos los institutos militares que 
existen en esta provincia y que en su consecuencia 
si como uo es de esperar llegase el caso á que el teló 
grama se refiere, obreu todos con arreglo á las ius 
tracciones que al efecto tienen recibidas de este go 
bierno.—El general gobernador, Baceta.»

El martes se leyó en las parroquias durante la 
misa mayor, una pastoral del em'uentisimo señor 
cardenal arzobispo de Toledo sobre el matrimo 
nio C'vil Eq ella se dan, para la dirección de los 
fieles en esta grave materia, las miimas reglas 
que, por mandato de Su ciantidad, dió la sagrada 
penitenciaria para Italia. Los fieles deberán con 
traer el matrimonio canónico antes que el civil 
y  considerar á este como una pura cererSouia sin 
valor ninguno por sí sola para unir á los cón­
yuges. __________ ______

Es mucho fe m is fason de loa progresistas 
Ellos podrán constituir uu partido que nunca ha 
sabido, ni sabe, ni sabrá gobernar; uu partido 
cuyo ideal se resume en el himno de Riego; pero 
en cambio tampoco puede presentarse como mo 
délo de la proverbial galantería e.spañola. Deci­
rnos esto, porque un señor progresista de tomo y 
lomo, nuestro representante, es decir, el repre­
sentante del gobierno revolucionario en Bruse­
las. lleva la llaneza hasta el punto de llamar 
simplemente Eugenia en un documento oficial á 
la que acaba de ser emperatriz de los franceses 
y  que cualquiera que sea la suerte que el destino 
la depare, siempre será la condesado Teba. ó por 
lo menos la señora doña Eugenia de Guzman.

iSeria muy del agrado del representante re 
volucionario que al hacerse referencia de él en 
documentos oficiales se le nombrara fulano á se 
cas, y eso que vá una inmensa distancia del di­
plomático progresista á la ha Ja hace pocos mo­
mentos émperatriz de los franceses?

¡Uor Dios, señól-es revolucionarios, aprendan 
ustedes á respetar algo, si puedeu!

Somos felices: Tenemos mas de lo que quere­
mos y  aún nos quejamos. ¿Pero qué tenemos? di­
rán acaso asombrados riue.<tros lectores. Según 
Las Aovedades lo siguiente:

«Tenemos en Esp .ña uu gobierno verdaderamente 
pupular y producto del sufragio universal, unas Cór 
tes Constituyentes sob-jrt.nas y  un poder ejev utivo 
por medio del cual gobiérnau las Có tes, de tal mo lo, 
que el ministi rio tiene por principal mísíou cumplir 
las leyes y acuerdos de la Cámara »

Hablemos con franqueza: ¿es verdad que tenej 
mos algo de todo eso? porque hasta la hora pre- 

f sente maldito si nos habíamos apercibido de ello.
■ ¡Lo que son las cosas! nosotros creíamos tener to- 
I do lo contrario, y sin sab rio. estamos en Jauja.

Un periódico de la situación. E/ Aragón, j 
publica los siguientes párrafos, cuya l- ctura re­
comendamos á nuestros lectores; ,

«Xas o'fiolnáá fié GobertiScíon, tbntb en Madrid co 
mo en provincias, continúan plagadas de emplea os 
ineptos y reaccionarios, dóciles solo para servir ciega- 
nenie a las fatales influencias que los encumbró, con 
el afán de teuer quien secundase sus bastardos y am­
biciosos planes. El Sr. Rivero, que no debe ignorar 
esto, dueriiie. sia embargo, el sueño del aolce far nien 
te ¿Cree el mini.-tro.de la Gobernación que estas gen­
tes le serán adictas portíue las respeta enaus puestos 
oficiales? Se engaña de medio á medio si tal cree. Por 
otra parte, la popularidad que adqu rió con la publi 
caciou de la amnistía, se va estinguiendo pocoá poco.
y hasta sus propio? a nigos desconflau que llegue al
flu á corregir la política de injustas contemplacio­
nes hasta aquí seguida.

El Sr. Rivero alimenta en su pecho, tal vez sin sa - 
berlo, la culebra que ba de emponzoñar su actitud y 
su política. Emprenda una política mas liberal respec 
to’ á la provisión de empleos, y  esté seguro do que la 
opinión aplaudirá tan acertada medida.

Estudie sino la situación do las provincias; vuelva 
una mirada á la de Huesca; y, estamos seguros, se 
convencerá de que en cuanto al personal, estamos lo 
mismo, por no decir peor, que bajo el góbleruo de 
González Brabo, cuyos subalternos tenían, al menos, 
una aptitud de que carecen algunos de los actuales
empleados.

Dirija sus miradas el Sr. Rivero á esta desafortu­
nada provincia, y  \ erá como la han puesto y la están 
poniendo algunosjpoifú'cos de conveniencia, muy abuu 
uante.-5 y aprovechados en este país.»

Suponemos que uo existirá eu Huesca, como 
en ninguna de l is demás p;‘ovincias, empleado 
alguno de los que los amigos de la situación lla­
man reaccionarios; pero si los hubiera, somos los 
primeros en pedir su separación para que no se 
les confunda con los empleados que tan ruda­
mente son atacados por ol articulista del Alio Ara 
gon, quien es muy posible aspire á ocupar a lgu ­
na de las vacantes que produzcan sus escritos.

Anteanoche se nos aseguró que un diputado 
republicano, residente en la actualidad de Anda­
lucía^ que ha regresado de la emigración recien­
temente, congrega ea púd ico á sus correligio­
narios políticos escitándoles con vehementes pe­
roraciones á que, saliendo de su actitud pacífi­
ca se lancen de nuevo á temerarias aventuras.

En Oviedo debió verificarse el mártes en la no­
che una especie de manifestaciou, con música, 
para celebrar e) estabiecimiento de la república 
en Francia.

La Igualdad publica la siguiente biografía del 
príncipe Federico Oárlos de l’ rusia, á quién pare­
ce se trata también de proponer como candidato 
para el trono de España:

«Este nuevo aspirante á monarca, dice, es el me­
nos ilustrado de todos los príncipes alemanes; su edu­
cación ha sido esclusivameata militar; su carácter es 
en estremo violento y  altanero; es casi igual ó supe • 
rior geueial al Gran Federico, y  no habla mas que de 
conquistas, batallas y aprestos militares; es bien se­
guro que habrá acariciado muchas veces la idea de 
conquistar coa su espada algún trono de los 'Estados 
secuudarios de Alemauia; pero no habrá soñado con 
ceñirse la corona dé España siu mas trabajo que 
aceptarla de manos de uu áálazar y Mazarredo. ó de 
cualquiera orro de los negociantes ó agentes secunda­
rios que andan a caza de candidatos.

tíiu duda el ¡íríacipe Federico Carlos es uu gene • 
ral bizarro, muy bueno allá para los germanos; pero 
para rey de España uo podría encontrarse otro peor, 
sobre todo para rey constitucional.

tJabemüs que en los graves conflictos entre la 
córte y  el Parlamento prusiano, que precedieron á la 
batallado Sadowa, y on los que I t tiranía del rey y 
del gobierno avasalló á las Oórtes y  al país, el prín­
cipe Carlos, representante genuino del feudalismo 
militar, fué el que más contribuyó á resistir al Parla­
mento, á desdeñar la opialon pública y á sostener las 
usurpaciones del poder real.

Si viniera á España á ser editor responsable de los 
ministros de la revolución, como no empleara su genio y 
su actividad mi.itar en conquistar a las kabilas de 
Marruecos, sería capaz de hacer pronuuciamientos 
con la mitad del ejército para tener el placer de des 
bastarnos con la otra mitad.

Seria un rey demócrata y revolucionario á lo Luis 
XIV ó Francisco I, que no habría mas que pedir.»

la firme resolución del gobierno de resistir y 
combatir todo movimiento republicano.

¿Será firme el prrj[)6sito d$I go!iierno? Esto es 
o'que’ no podemos sab T; que no es siempre lo 

cierto lo que se estampa en el papel.
La circular está bieu e.scrita bajo el punto de 

vista que tiene que hablar el gobierno; pero, des­
graciadamente, así este ex-jefe del republicanis­
mo español como los demás hombres de la revo­
lución, no pueden preotarles autoridad ninguaii, 
y  todo cuanto hablen y  escriban sobre ataques á 
los poderes coustituidos, á aspiraciones ilegíti­
mas ó intentos criminales, es su propia condena­
ción.

Hé aquí la circular:
«Señor gobernador: La i snrreceion carlista ha 

terminado. E lg  ibierno de S. A., que con tanta mag­
nanimidad acababa de abrir á su.s adversarios las 
puertas de la patria, ha sabido reprimir con infllexi- 
ble entereza la osadía de aquellos cuya ingratitud 
correspondía á tan reciente beneficio euarbolaudo la 
bandera de la rebelión. Si la firmeza es en todo caso 
un deber para quien tiene á su cargo el sMtenimien- 
to de Tas institucioues y  ia custodia de los intereses 
sociales, lo era mucho mas en estas graves circuns­
tancias. cuando acontecimientos tan rápidos como es- 
traordmarios cambiaban instantáneamente la faz de 
uua gran nación \ eoina, cuyos destinos pesan tanto 
en la balanza de la política europea.

Merced á la eficaz cooperación de todas las autori 
dades; merced a importante auxilio del ejército y de 
la fuerza ciudadana; merced á la elevación del espi 
ritu público y á la sensatez de las clases populares, 
se ha conseguido sofocar en su origen una sedición 
que amenazaba turbar profundamente la paz interior 
del Estado.

El gobierno, dispuesto siempre á recompensar to­
do servicio importante, se considera en el deber de 
dar gracias eu nombre de S. A. á los delegados de su 
autoridad, que, ya desvaneciendo txajejados temo­
res, ya desbaratando planes atrevidos, ya sofocando 
peligrosas altera iones, ya on fin combatiendo á ma­
no armada las huestes rebeldes, han logrado conjurar 
el peligro y restablecer el órden.

El gobierno, que ha tenido la fortuna Je dominar 
en su origen los criminales esfuerzos de la reacción, 
uo teme que nuevos atontados vengan á turbar la 
tranquilidad pública ui á comprometer la libirtad, á 
costa de tautos sacriflrios aloauzada Pero aun en el 
caso de que .ispiracioues ilegítimas ó intentos crimi­
nales reclamasen nuevamente el ejercicio de la fuer­
za, no por eso camOiarian la conducta á la vez enér­
gica y constitucional que ha seguido constantemen­
te el actual ministerio. Su firme, sú invariable pro 
pósito, boy como siempre, es acatar y mantener ilesa 
la autoridad dorias Córeos soberanas; volar por la in ­
dependencia nacional, manteniéndola libre de toda 
influencia estraña; respetar y  hacer respetar la Cons­
titución y las leyes de la pátria; poner, en fin, á sal­
vo de todo peligro las grandes conquistas revolucio­
narias, conservando incólumes las libertados públi­
cas y los derechos individuales.»

Penetrado de este mismo espíritu, V. S , cuyo pri­
mer deber es asegurarlas garantías que á todos los 
ciudadanos concede el Código fundamental, cuide hoy 
mas que nuuca de que con uiagun pretesto se altere 
el órden público en esa provincia, reprimiendo re­
sueltamente toda violación de las leyes y toda apela­
ción á la fuerza, sea cual fuere la idea en cuyo nom­
bre se verifique.

Cuento, señor gobernador, con el celo que á V. S- 
distingue, así como V. S. puede contar cou el ince­
sante apoyo de este ministerio pare llenar cumplida­
mente sus deberes eu las presentes circuustaucias.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 7 de Se 
tiembre de 1870.—Rivero.—Señor gobernador de la 
provincia le...»

como somos revolucionarios, reformistas, demócratas 
prácticos, tenemos la debilidad de creer qae con las 
Córtes se debe contar para todo, hasta para gober­
nar, hasta para seguir una linea dada de política, y  
hasta para no seguir política uinguna. Pero los que 
deben ser mas celosos de las facultades de las Córtes, 
y los que por ellas mismas esMn investí los de la quin­
ta esencia, digámoslo así, de su representación, no 
son do este parcer, sino .del contrario, y nosotros res­
petamos su Opinión, porque cada uno tiene su modo 
do ver las cosas.»

Las Novedades seria capaz de desear el coucur - 
so de las Córtes hasta para los e apréstitos, aun­
que no lo dice, con lo cual no andará muy confor­
me con el Sr. Figueroia; pero en lo que anda mas 
acertado el colega, e en desear ese concursohasta 
para no seguir política ninguna lo cual es de­
searlo para todos los actos de la actual situación. 
El gobierno, sin embargo, que debe haber esta - 
diado mucha economía polilica no demuestra el 
mismo parecer. Después de todo ¿para qué?

Parece confirmarse el rumor que circula hace 
dias de que las tropas italianas han entrado en 
ios estados pontificios y marchan sobre Roma.

Corre también como rumor, según unos, que 
el Papa no saldrá de Roma y según otros, que 
pedirá hospitalidad á una nación protestante.

Difícil es en estos momentos vaticinar el giro 
que tomará la política en Italia, hoy que to lo pa­
rece estar subordinado al resultado que ofrezca 
la cuestioQ franoprusiaua , que es posible llegue 
á ser cuestión europea. Üe todos modos, se nos 
figura que parte de la misma Italia no ha de que­
dar muy satisfecha, caso que la haya, de la so­
lución que tengan los propósitos de los revolu - 
clonarlos.

Ayer tarde hubo Consejo de ministros, en el 
cual, como nada podia resolverse acerca de las 
cuestiones esteriores porque aun no está aclarada 
por los acontécirnientos la conducta que debe ob 
servar el gobieruo, ui sobre la intentona carlista 
por estar casi vencida, parece que se trató úaica- 
mente, por los individuos del gabinete,-del lugar 
que habrían de ocupar, sino eu la manifestación 
en obsequio al restablecimiento de la república 
francesa (jue debe verificarse h o /,  eu la que mad 
adelante pueda tener efecto cuando los aconteci­
mientos dejen ver con mas claridad la solución 
que pueda darse en Francia á la crisis porque hoy 
atraviesa aquella nación.

Parece que hoy se reúnen los diputados unió 
nistas existentes en Madrid, á fin de ponerse de 
acuerdo sobre su marcha futura, en vista de lo 
resuelto por el gobierno y la comisión permanen 
te dé las Córtes sobre la reunión de estas.

Se nos figura que el verbo esperar se va á con­
jugar eu todos sus tiempos y  personas.

El gobierno espera, la comisión permanente 
esperará, los unionistas están esperando, y  todos es­
peramos.

La sibila ha hablado. El gobierno. por boca 
del Sr. Rivero, en la circular que este acaba de 
dirigir á los gobernadores, declara que «su fir 
me, su invariable propó.rito, hoy como siempre, es 
acatar y mantener ilesa la autoridad da las Cór 
tes soberanas; velar por la independencia nació 
nal, manteniéndola libre de toda inflencia estraña-, 
respetar y  hacer respetar la Constituciou y las 
leyes de la patria; poner, en fin, á salvo de todo 
peligro las grandes conquistas revoluciouirias, 
conservando incó uine las libertades públicas y 
los d.rechos individuales.»

Ksta.s declaraciones merecen la aprobación de 
los peri licos ministeriales y  de algunos que no 
lo son, pero á qñienes las veleidades del gob ier­
no tenían en gran cuidado ante la posibilidad de 
acontecimientos que viuieran á señalar nuevo 
rumbo á la situación revolucionaria.

Las palabras del ministro do la Gobernación 
son esplícitas: no admiten otra interpretación que

Según El Inparcial, los sucesos de Francia han 
motivad ) una conferencia entra los directores de 
las armas y el ministro de la Guerra, en la cual 
los generales unionistas hau espuesto al jefe del 
ejército la actitud en que se colocarían en todas 
las eventualidades que pudieran ocurrir en España 
por consecuencia de aquellos sucesos.

Mucha debe ser la candidez del ministro de la 
Guerra, ó mucha la franqueza de los directores 
unionistas.

Algunos republicanos creen segura la procla­
mación de la república en todas las naciones la­
tinas dentro de esta uño; y  algunos pronostican 
que antes de un quinquenio hasta la Alemania se­
rá también republicana.

Se nos figura que los deseos, ó mejor dicho, la 
voluntad, ha sido siempre mala consejera para
discurrir con acierto.

_____  ____
Se asegura, y  es muy verosímil, que toda la 

diplomacia europea y  hasta la de los Estados- 
Unidos se mueve activameute en favor de la paz 
y todas interesando por base la integridad de la 
Francia.

L a Repúbliea federal dice que anoche se ha­
blaba del Br. Murtos ¡lara reemplazar al Sr. Oló 
Zaga eu París.

No hemos oido nada que confirme tal suposi­
ción,

Su Santidad ha elegido para la vice-presiden- 
cia de la nunciatura apostólica en Madrid, á don 
Manuel Obeso, auditor de la misma, el cual se 
presentó ayer al ministro de Rstado.

La sesión celebrada anteanoche por la comi 
sion permanente, no produjo otro resultado que 
acórdar que no se acordara nada.sobre la reunión 
de Cortes hasta que se hallaran presentes todos 
los individuos que óorhponen dicha comisión.

Asistierou á ella los Sres. Ruiz Zorrilla que la 
presidió, y los señores marqués dé Perales, Mon­
tesino, Martos, Madoz, Romero Ortiz, Pi y  Mar- 
gall, Abascal, Sorní, Navarro Rodrigo, Romero 
Girón, Llano y Persi, Sánchez Ruano, Carratalá y 
otros varios diputados que. aunque estraños á la 
comisión, deseaban oir sus discusiones, además 
del Sr. Sagasta en representaciou del gobierno.

Como quiera que en la reunión anterior tam­
poco se tomó resolución alguna esperándose la 
llegada del Sr. Ruiz Zorrilla, y que la presencia 
de este en la celebrada anteanoche no haya pro 
ducido el efecto que se ))roponian los que aplaza­
ron todo acuerdo hasta la venida del presidente 
de las Córtes, nos parece que el nuevo aplaza­
miento se prolongará por alguu tiempo, y  quizás 
hasta la época marcada para la convocatoria en 
1.* de Noviembre, si tenemos en cuenta .por una 
parte que n i es de presumir que todos los indivi­
duos de la comisión ausentes de Madrid en la a c ­
tualidad puedan presentarse en breve en la córte, 
siendo uno de ellos el Sr. Cchoa; y  por otra, que 
seguu decluraciou del Sr. Sagasta el gobierno 
no tiene aun c.andidato al trono que proponer pa­
ra Cü.'ouar el edificio rev.fiucionario.

Las Novedades, como todos los periódicos raont- 
pensieristas, continúiabogaudo por la reunión de 
Córtes, á cuyas atribuciones p.-ofesan un amor 
respecto sin limites El periódico ex-progresista, 
dice entre otras cosas lo siguiente:

»Como SOCOOS liboralés por principios y por oonvlc 
ció ; como somos amantes del sistema parlamentarlo;

Eu la reunión que celebró la comisión perma­
nente de las Córtes, á la que asistió el Sr. Sagasta 
en representación del gobierno, parece que fué 
interpelado el ministro de Estado por el Sr. Ro­
mero Crtiz .icerca del carácter con que ahora per- 
mauecia en París el Sr. Olózaga.

A esta interpelación contestó el Sr. Sagasta, 
diciendo que el embajador español tenia en la 
actualidad eu París el carácter de agente oficioso. 
Pequeña nos parece hoy la misión del Sr. C loza- 
ga , y  mucho mas pequeña si se compara con sus 
monumeutales aspiraciones.

Respecto dql, réconociraiento de la república 
francesa por parte del gobierno revolucionario, 
parece, según dice un periódico, que el ministerio 
se .inspirará «en sus sentimientos liberales y  en 
las consideraciones políticas de conveniencia para 
el país.»

Mucho hemos meditado acerca de los efectos 
que pudiera producir esa inspiración; pero como á 
todos los actos, desde los mas absurdos hasta los 
mas heróicos, se les suele suponer ese origen; 
como no hay atentado en política que ciertos hom­
bres y  ciertos partidos no hayan querido cubrir 
con esas nobles y elevadas a.spiraciones, conside­
ramos que hemos perdido el tiempo y que esas 
frase? misteriosas, y  dentro de las cuales cabe 
todo lo que se] quiera meter, vienen á significar 
lisa y llanamente, en las presentes circunstancias, 
que el gobierno hará lo que le convenga según 
reinen los vientos.

Copiamos de Lo Epoca:
«Cuando v irnos la forma agresiva y  personal en 

que La Nación se dirigía á La Política, sapasiiuos des 
de luego que la defensa correspondería al ataque, y  
en efecto, nada mas sangriento que e ' p irrafo consa­
grado anoche por La Polilica al nuevo director de Î a 
Nación.

Quisiéramos que nuestros colegas recordaran que 
la prensa cada gana con estos espectáculos, pues 
con razón lamentaba un diario de la mañaua el len­
guaje usadj por La Nación cu estas circuQstaucias.»

Estamos completamente de acuerdo con las 
anteriores lineas de nuestro colega.

Ayer hemos oido que la p jlémica entablada 
entre ambos periódicos se había llevado á otro 
terreno, al que nunca deberían pasar las discu­
siones de la prensa periódica, si solo se ocupara 
de la política y de ia administración y de los 
hombres, pero solo en cuanto sus actos hacen 
referencia á su vida pública.

Dice El Debate, periódico de Albacete:
«Se nos asegura que en el juzgado da primera 

instancia ds esta ciudad se está siguiendo causa con ­
tra D. José María Mota, teniente alcalde, y  D. Rey- 
naldo Torregrosa, concejal del ayuntamiento de Al­
bacete por gracia del gobernador de Araujo, por sus­
tracción de esparto de la dehesa de propios de esta 
ciudad, llamada Ballesteros.

Parece ser que la guardia civil del punto de To- 
barra les ha sorpreodlJo en esta productiva tarea, 
deteniéndoles una regalar cantidad do aqnel téstil.»

En negocios criminales 
métense los ministriles,
¿si esto hacen los concejaies 
qué no harán los concejiles?

La prensa republicana de Madrid no ha que­
rido ser menos que el directorio federal, y  ha di­
rigido también su correspondiente felicitación á 
los republicanos franceses, en que les dice,

«Inauguráis una nueva era en los anales de la re 
pública, nunca humillada, ahora, como en ® ®
memorable de 1793, vuestro sera el triunfo, “  *
deis, porque la victoria comua siempre e g  _
esfuerzo de un pueblo que pelea por os ue

d . 1. liberf.1 y  d . I. p.t™^ i t  / J ] * »  É'i
L t l P d l d ! L a  República Ibéricl El 

l u ^ o  L er'sa l, La Repúbica Federal, El Resumen.^

Ya teu¡¡^ 3  el programa de la maulfestadon 
de simpatía á la república francesa que S3 ce ,3- 
brará mañaua en esta villa y  ex-c6rte.

La manifestación saldrá á las cinco de la tar­
de del jueves 8 del Das de Mayo, recorriendo las 
calles de Alcalá, Mayor. Arco de la Armería y  
plaza de Oriente, donde se disglverá después de
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pronunciar una breve despedida uno de los mas 
eminentes oradores del partido.

Los distritos se reunirán á las cuatro de 1ü iLir- 
dtí en los puntos siguientes:

Hospital, plaza de Antón Martin.—Latina, 
Puerta de Moros.—Palacio, plaza del Senado.— 
Universidad, pue. ta de la Universidad.—Inclusa, 
escuelas pias de San Fernando.—Hospicio, plaza 
de Santa Bárbara.—Centro, plaza de las Descal­
zas.—Congresj. Lobo, 29, clu b .—Bueuavista, pla­
za de Bilbao.—Audiencia, plaza de banta Cruz. 
Colonia estranjera, pasaje de Matheu.

La comisión encargada de organizar esta m a­
nifestación (costumbres centralizadoras, ba diri­
gido una comunicación á los periódicos de la idea 
para que concurran á aquella y una alocución al 
pueblo sobre los sucesos de Francia encareciendo 
en esia el mayor órden y compostura, que los d ia­
rios republicanos también recomiendan á sus cor­
religionarios con la mayor eticada.

La Tertulia progresista de Sevilla ha publi­
cado una enérgica protesta contra la re unión 
convocada por el presidente del comité del mismo 
partido y contra la junta directiva nombrada por 
los 42 individuos qne asistieron á dicha reunión, 
á las cuales lanza escoinunion mayor, declarán­
doles unionistas y  partidarios del duque de Mont- 
pensier.

Copiamos á continuación el espresada mani­
fiesto, á cuyo pié van los nombres de los indivi­
duos nombrados para formar la junta directiva 
que la tertulia rechaza:
La Tertulia al ■partido progresista-democrático de Sevilla 

y SU provincia.
Ha llegado el momento de que los hombres leal y 

sinceramente revolucionarios se agrupen y  estrechen 
en derredor de la bandera de la libertad, que como 
siempre pretende arrebatarnos el funesto grupo de 
doctrinarios, dispuesto á desgarrar las entrañas de la 
patria, antes que ceder en sus locas y bastardas am - 
biciones.

Parece ser que el duque deMontpensier. con razón 
sobrada, habia dado la consigna de no querer amigos 
encubiertos, considerando que no era de leales cora­
zones la marcha de algunos políticos, que ofrecién­
dole irrecusables testimonios de admiración y de ca­
riño, continuaban sin embargo afiliados en la bande­
ra del progreso democrático, tratando de hacer fren­
te al temporal cuyas olas hablan de estrellarlos entre 
los arrecifes de la apoetasía y del remordimiento.

La órden corrió con la celeridad del meteoro y 
en la noche del 26 se celebró en el ex-convento del 
Angel una reunión á la que asistieron 42 individuos 
en su gran mayoría adictos de antaño al duque de 
Montpensier, con la circunstancia t specialísima de 
haber sido invitados por el presidente del comité pro­
gresista que lo fué también por la junta revoluciona 
ria de Sevilla.

La Tertulia tiene que protestar enérgicamente 
contra ese acto que en el órden político no tiene cali­
ficación. La bandera del progreso-democrático ni se
doblega ni se arrolla á los pies del Pretendiente, y los 
que tal hecho han procurado realizar no habrán con­
seguido otra cosa que borrarse para siempre de la lis 
ta del gran partido, verificando una deserción cuya 
honra y  cuya gloria corresponderá solo á los que fal- 
táüdoles la fé v el entusiasmo aban lonan á sus anti­
guos compañe’ros en los críticos momentos en que la
libertad y el derecho necesit ;u déla cooperación de 
todos los buenos c;udalanos. Vayan en buen hora al
campo de la reacción; gocen de los halagos del poder 
real ea ciernes; y en sus h iras de meditación co isui- 
ten su conciencia que ella lea entregará á los acerbos 
dolores del remordimiento y al recuerdo melancólico 
de sus pasados tstravíos.

Cuatro, veinte, cien individualidades en un parti­
do son otros tantos puntos imperceptibles en el espa­
cio y  su alejamiento de nuestro ado equivaldrá á la 
desaparición de esas manchas negras que en política 
son las precursoras de lacorrupciou y de la ruioa. Así 
quedará despejado el horizoute y los que hayamos 
quedado; tendremos el noble y legítimo orgullo de 
haber recogido la bandera que iu previsoras manos 
pretendían entregar ála reacción, llevándola nos­
otros al alcázar de la libertad y la justicia, esperando 
horas mas bonancibies con la tranquilidad de espíritu 
y conciencia que f .rtiflcan y engrandecon las causas 
nobles. Si el partido del progreso democrático sufre 
esta nueva prueba, alégrese de ello; olvidando á los 
que de esta suerte le abandonan, preparándose antes 
de seguirles en esa funesta corriente y de estar en 
estrecho maridaje y en íntimo consorcio con los hom 
hres del montpensierlsmo á seguir tranquila y  orde­
nadamente por el camino del progreso hasta llegar 
al bello ideal de los pueblos cultos

Tengamos, sin embargo, confianza. Ayudemos 
mientras siga amando la libertad y  destruyendo in­
convenientes para realizar el credo democrático al g e ­
neral Prim a quieu la unión liberal condena como su 
obstáculo invencible y á quien nosotros consideramos 
como la espada de la justicia que ha venido á vengar 
la célebre jornada de 1856.

La tertulia tiu-.e que cumplir la importante mi­
sión de dar la voz de alerta al partido de esta capital 
y de los pueblos de s ; provincia aconsejándoles que 
para na la e s ’nch' n li voz de la junta directi\a f>r 
mada en ’.a noche de' porque todos sus individuos 
pertenecen á la unión liberal y tienen por única as 
piracion el triunfo definitivo de D. Antonio de Or- 
leaus y  Borbon, con cuyo objeto, y  para que no cai 
gan en las redes que artificiosamente se les tienden, 
insertaremos al final de estas protestas los nombres 
de los indi'idJOS que la componen.

Ellos dirán, til vez. de palabra y por escrito que 
son liberales, que aceptan y  aman la Constitución de 
1869 No creedlos. Eso es añadir al ridículo el sarcas­
mo. Ese es el antifaz conque se cubren para seducir 
á los incautos; ese el manto bajo cuyos pliegues pre­
tenden amparar sus apostasías y defecciones; ese el 
para rayo con que el santoulsmo progresista procura 
quebrantar el empuje formidable de la opinión públi­
ca que b s condena á voz en grito como enemigo de 
la libertad y del progreso.

Caigan, pues, los mitos y  los ídolos de barro, le ­
van! ando nosotros los hombres consecuentes sobre 
las ruinas de si*s debilidades y  de sus flaquezas polí­
ticas la bandera de la democracia que abrazamos en 
Setiembre de 1868, como símbolo de nuestra reden­
ción política y social, dejando á nuestra espalda á los 
que, separándose del derecho y de las conquistas mo­
dernas, se marchan al campo de la reacción.

Salud, justicia y democracia.
Sevilla 5 de Setiembre de 1870.
Por acuerdo de la junta general de la tertulia ce­

lebrada el dia 4 del corriente.—El vicepresidente, 
presidente interino, Pedro Foncuevas.—Secretarios, 
primero, Matías Díaz Plata.—Segundo, Gumersindo 
Jiménez.

a l e r t a .
Junta directiva del centro Unionista Monlpensierista, nom -  

bradopor los 42 individuos reunidos el 26 de Agosto en 
el ex-eonvento del Angel.
Presidente, D. Antonio Aristegui.—Vicepresiden­

tes, Exemo. Sr. D. Ignacio Vázquez —D. Pedro Gar­
cía Leanlz.—Vocales, D. Tomás de la Calzada.—D. Ju­
lián Vega y Fernandez.-D. Enrique Alegría. D. Pe­
dro Vega.—D. José de Alava y Urbiua.-D. Francisco 
Javier Caro.—D, Francisco de Paula Candan.-Don 
Santiago Laborda.-D. Augusto Seguí.—D. Sebas­
tian García.-D. José Márquez García.—D. Pedro Gon­
zález y Gutiérrez.-D. Félix Trarado.-Marquésde la 
Motilla.—D. Manuel Puente y  Pellón.
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REVÍSTA DE LA PRENSA.

La Nación, periódico inspirado por el Sr. Ri- 
vero, según cuenta la fama, escribe anoche un 
artíoulo en el que, ensalzando la prudencia y la 
política asaz previsora y  razonable del partido 
republicano español, se compara su actual con­
ducta con la seguida por .-us correligionarios 
franceses para quienes augura un triste porvenir 
el diario progresista-democrático.

El articulo de La Nación bien puede traducirse 
en la siguiente idea; el actual miuistro de la G o- 
bernaciou se alegra, y se alegra mucho de que 
sus antigos amigos los republicanos no se lancea 
al terreno de la fuerza, en el que el Sr. Rivero se 
verla precisado á batirlos porque su horizonte no 
se ve claro y por hoy al menos es preci.so transi­
gir con la mayoría del gabinete. Mas adelante, si 
la atmósfera se despeja para las huestes republi- 
cauas, el Sr. Rivero quiere estar en situación de 
recordaros que él zurció el programa de La Dis­
cusión y que puede todavía, dando otro paso en 
el camino de las veleidades, ocupar un puesto de 
pr eferencia en la república española.

Oigamos ahora el articulo de La Nación:
€ Ks cosa por todas los ho -.brea políticos y todps 

las publicaciones reconocida y alabada como en jus ■ 
ticia merece, la conducta que el partido republicano 
ha adoptado eu Us presentes circunstancias.

Hasta sus mas apasionados ó implacables enemi­
gos rinden en esto justo tributo á ese partido que es­
tá dando pruebas de una sensatez, de una previsión, 
de una calma difíciles de sostener enmedio de la gran 
agitación producida por los acontecimientos que con­
mueven á Ecropa y que á nadie interesan mas direc­
tamente qne al republicanismo.

La prudente línea de conducta á que se ha ajus­
tado le coloca, preciso es confesarlo, entre los parti­
dos de órden y de. gobierno y  contribuye poderosa­
mente á reconciliarle con algunos elementos que ,le 
consideraban muy alejado, acaso desprovisto de esas 
ideas capitales de todo partido político.

La minoría, los clubs, las masas republicanas, ga­
nan indudablemente en el concepto público y  se re ­
montan á una altura propia de un gran pensamiento, 
y  digna del respeto y la consideración de sus mismos 
adversarios.

Nosotros, antes que enemigos do la República, so- 
■ mos amigos de la verdad y  la justicia, y  no vacila­

mos en hacerla esta vez por encima de to-las las pa­
siones de bandería.

El nuevo, el virgen partido republicano español.

da con este procedt-r una gran lección al antiguo y 
esperimentado republicanismo francés.

F.i tacto de los republicanos españoles re.-alta do- 
bituneute al lailo de la enorme falta de habilidad co­
metido por frn ¡ceses.

Mientras los unos aguardan su triunfo de la lega­
lidad, los otros se imponen en París por ministerio de 
alguno» millares de alborotadores.

Mientras los españoles en uso legítimo del derecho 
de asociación se congregan y  se organizan en comi­
tés y asambleas, y  practicando la verdadera teoría 
democrática cuentan y consultan por medio de la re­
presentación V del sufragio, hasta con la última aldea 
y el último republicano de España, los parisienses 
por sí y ante sí dan al resto del paí.s, sin contar con 
él, una República, en cuyo gobierno entran única­
mente los diputados de París.

Bien pronto se han tocado los funestos efev-tjs J,: 
este tiránica absorción, de esta anti democrática su • 
premacía que París eu mal hora se ha atribuido; dos 
departamentos de los mas importantes de I- nación, 
Marsella y  Burdeos, no han reconocí Jo al gobierno de 
ja república, que debemos llamar parisiense, y se han 
declarado estados independientes con gobiernos yro- 
pios.

Mientras el partido republicano español sostiene 
Que espera su triunfo de las necesidades revoluciona­
rias y  de los errores de los otros partidos, el partido 
republicano francés, dominado de una funestísima 
impaciencia, no titubea en aceptar á trueque del po­
der. la terrible herencia del imperio, las inmensas 
responsabilidades de la angustiosa situación del país.

Increíble parece tal desacierto, tal falta de habili­
dad en esa minoría republicana compuesta de hom­
bres de gran talla, que tanto talento desplegaban en 
en larga y  reñida oposición al imperio.

¿Qué resta boy que hacer á la nueva república?
O una paz vergonzosa, ó una guerra mortal. La 

vergüenza ó la muerte; bé aquí los dos pavorosos tér­
minos del problema.

¿Y espera la actual república sobrevivir á una paz 
impopulrr en ese gran pueblo, herido en lo mas 
íntimo y doloroso de sus sentimientos nacionales? 
pj. Imposible; á la paz ahora firmada aucederia la cal­
da de la presente república, al parecer moderada, y 
el advenimiento desenfrenada da la demagogia fu 
rlosa, ébria, sedienta de sangre y de venganzas.

¿Acaso espera la república arrojar á loa prusia­
nos del territorio y  reivindicar las pérdidas de la 
Francia?

Imposible: lo que no pudo hacer un grap ejército 
organizado y aguerrido, no lo harán, por numerosas 
y entusiastas que sean, las masas de paisanos arma­
dos. las falanges de saldados bisaños sin instrucción, 
sin disciplina, sin generales.

No se improvisan los ejércitos; no pueden ser sus­
tituidos en un dia todos los generales franceses ó 
muertos en el campo ó prisioneros en Alemania.

Los prusianos apuntarán con igual certeza sobro 
los gorros frigios que sobre Us águilas imperiales.

El ejército aleman no pierde ni su admirable orga - 
nizacion, ni su imponente número, ni sus sabios ge ­
nerales, ni su inquebrantable calma, porque el go • 
bierno de París se titule gobierno de la república ó 
gobierno del emperador.

En Francia babra mas entu iasmo, es cierto, ¿pero 
el entusiasmo por sí solo gana batallas? ¿Y la repúbli­
ca sobrevivirá á la derrota?

Si ála paz, que ai fin dejarla á Francia dneña de 
sí misma, seguiría el despotismo de la demagogia, á 
la derrota completa seguiría el despotismo de Prusia 
que daría rey á Francia como á un estado f-^uda- 
tario.

Grave, imperdonable osla falta de los repu*biica* 
nos vecinos, triste su porvenir, pasajero su reinado.

Otra fuera su suerte si uo dejaudose imponer por 
la escitacioa inomsntáaea do las masas, si habiendo 
evitado resAver por sí el funesto problema, no hubie­
ran asistido como poder á la lucha, reservándose para 
re stañar después las heridas de ia nación, y reponer 
las pérdidas producidas p>r los errores del imp rio.

No imiten nunca nuestros republicanos á los fran­
ceses.

En bien de la patria, que es tanto dennos como do 
otros, les invitamos á continuar la marcha ahora em­
prendida, que es sensata, que es digna, que es la mas 
útil á su idea, que es sobre todo la mas patriótica. 

Calma, prudencia, tacto.
Nuestro consejo alcanza doble autoridad por salir 

do boca de un enemigo.
Estoles aconsejamos, pues, en bien suyo y en 

bien nuestro, como eoemigos; pero como enemigos 
leales, como enemigos qué quisieran el advenimiento 
de la república antes que los desastres, que el dolor, 
que la vergüenza de esta patria que como hemos di - 
cho es la patria de todos los españo’ es.-»

Ha sido admitida la dimisión que hsbia presentado 
D. José María Lop: z del cargo de jefe de la sección 
de Hacienda en el ministerio de Ultramar, y  nombra­
do para dicho destino D . José Jimeno y Agtus, oficial 
de a c ase de prim ras de dicho ministerio.

Mañana es esperado en Madrid el Sr. Montero Ríos, 
miuistro de Gracia y  Justicia.

Dentr-3 de breves dias empezará á funcionar la 
junta calificadora de los empleados de Filipinas, nom­
brada por decreta de 16 del mes próximo pasado.

Se ha dispuesto por el ministerio de la Goberna­
ción que, no habiendo producido efecto las dos subas­
tes anunciadas para el 13 y 17 de Agosto último y 
1.* del actual para la adquisición do IQ.OOO postes in­
yectados de sulfaio de cofre y de 100 000 rollos de pa­
pel cinta; visto el parecer del Consejo de ministros, y  
t niendo eu cuenta la urgencia y  necesidad de estas 
dos clases de material; se anuncie y  celebre ana t :r- 
C(-ja suba:-te para su adquisición á los diez dias justos 
do publicado este anuncio en la Gaceta ó sea el día 16 
del mes actual, bajo los mismos pliegos de condicio­
nes insertos en las de 15 y 19 de Julio último, con el 
aumento de otro 5 por 100 sobre el tipo anunciado para 
la segunda subaste, ósea el 10 por 100 sobre el indi­
cado en los mencionados pli gos.

Sr. Director de El Eco de España- 
Cartagena 6 do Setiembre de 1870.

Muy señor mío: Desde qne ayer por la tarde nos 
dijo El Imparcial la proclamación de la república en 
París, ha variado aquí la escena. Los prnso-progre- 
sistas calaron el capote como si Ies hubiera caldo en­
cima un gran nublado; y  en su despecho, se conten­
taban con decir que no espresándo el telégrama 
quién era el presidente de la república, era de espe­
rar que seria nombrado el rey Gnillerrao, como lo ha­
bla sido en la república alemana, y  que tan luego 
como se presentara ante Paria, saldrían á recniPlo 
con palmas; los pruso federales brincaban de conten - 
to, y  en su alegría ni se acuerdan ya del rey Guiller­
mo, ni de los búlanos, ni de nada que huela á Prusia, 
y ya llaman huíanos á los franceses.

Por la noche estuvo concurrido el club republica­
no; hubo muchos vivas y  largas peroratas en favor 
de Rochefort, Gambeita y compañía; y  no hubo mas 
porque el primer procónsul de esta localidad (D. Es­
teban Nicolás Eduarte) estaba en Murcia, á donde 
habia ido á ponerse de acuerdo con los del centro re­
publicano de la provincia.

Sigue hablándose de la fiebre amarilla en Barce­
lona, pero todavía el ayuntamiento no ha tomado 
medida sanitaria alguna, y esperan á la decisión que 
pueda adoptar el Consejo de sanidad del reino.

Sin otra cosa, queda de V. atento seguro servidor 
Q. B. S. M.

La dirección general de contribuciones anuncia 
por segunda vez la vacante del título de conde de 
Carrioii de Calatrava.

La brigada de cazadores mandada por el brigadier 
Palacios y compuesta de loa batallones de Alcántara, 
Tarifa y Mendigorría, está situada en Aragón, y la 
que manda el brigadier Enrile, compuesta de los ba­
tallones de Madrid Arapiles y las Navas, se halla co 
lobada entre M'randa y Búrgos, aínbas en disposición 
de ac udir brevemente al punto en que exijan su pre­
sencia las atenciones del servicio.

Otra brigada también de cazadores, va á situarse 
en Córdoba, y  dentro de ocho dias á mas tardar, los 
batallones de cazores, á los cuales se han destinado 
los veteranos de la primera reserva, estarán al com 
pleto de 1 000 plazas.

A la fuerza que ayer enumeramos del ejército de 
Castilla la Nueva, se olvidó añadir el batalloñ provi­
sional, compuosto de 700 plazaé.

El domingo, y  con gran solemnidad, tuvo lugar 
la inauguración del enrso de 1870 á 71 en la escuela 
libre de medicina y cirujía de Sevilla establecida en 
el convento de Madre de Dios.

El acto, pura el cual se habia dispuesto la mav'ní- 
flea iglesia, joy a artística de inestimable precio, dió 
principio á la una de la tarde, con asistencia de co­
misiones de la diputación, del ayuntamiento, del 
cláustro de la universidad literaria, cunos individuos 
tomaron asiento entre los del cláustro de la escuela, y  
de un concurso numeroso y  escogido.

El Legitimisla Tdspañól ba dejado de existir. La 8*- 
perama está encargada de celebrar lós funerales.

Por el ministerio de Fomento se ha dispuesto que 
como medida general se declare que por el decreto 
de 14 de Octubre de 1868 están derogados los artícu­
los 281, 282 y 284 de la ley de instrucción pública de 
9 de Setiembre de 1857, y  vigente del reglamento ad­
ministrativo de Julio de 1859, y particularmente su 
art. 53 en cuanto no se opongan al citado decreto; y  
que una vez constituidas las diputaciones provincia­
les, deberán proceder al nombramiento de las juntas 
de primera enseñanza.

Dice un periódico de Sevilli:
«Habiéndose fugado en una conducción trea cri­

minales, que iban por tránsitos de Estepa al juzgado 
de Posadas, sucumbió en la lucha el criminal Antonio 
González, refugiándose sus compañeros en el término 
de Osuna. El capitán jefe de aquella línea, D. José 
María Perez y Perez, emprendió su persecución acti­
va con el valor y  táctica que tan demostrados tiene, 
dándoles alcance en un molino entre Marinaleda y  
Mata-redonda, trabando con ellos una reñida acción 
de que ha resultado en la mañana del 28 del pasado 
anterior la muerte de dos bandidos y  la captura del 
tercero; saliendo herido en un brazo el sargento Ex­
pósito, que acompañaba al capitán en esta espedl- 
cion afortunada y digna de recomendación á la aten • 
clon de la superioridad correspondiente.»

El almiraiitazgo publica ayer en la Gacela una ór­
den en que se dispone que en los arsenales de la Ca­
rraca, Ferrol y Cartagena se proceda inmediatamen­
te á la colocación de la.s quillas para las tres cañone­
ras de vapor que, conforme á la ley de 30 de-Mayo 
último, han de reemplazar á loa faluchos de segunda 
clase del servicio de guarda costas, y  que se cons­
truirán con arreglo á los planos aprobados por esta 
corporación, tomando respectivamente los nombres 
de «Pelicano,» «Salamandra» y  «Cocodrilo.»

En el Diario de Córdoba del martes leeemos lo que 
sigue:

(iSegun nos han informado ayer por la mañana, 
se encontró en la cuesta del Espino el cadáver de un 
hombre sin cabeza. Parece que ba sido trasladado al 
cementerio y  se instruyen diligencia» en averigua­
ción del hecho.»

SECCION DE NOTICIAS.
En el depósito de la Guerra se acaba de hacer un 

plano de París y  sus inmediaciones, grabándole por 
medio de la fotoligrafía, qnoes de los mejores que he­
mos visto. Los señores coronel D. Francisco, belgas y 
capitanes D, Cárlos del Barco y D. Pascual Perez han 
ejecutado los trabajos con una precisión y  exactitud 
dignas de elogio.

Ha llegado á Madrid de paso para Lisboa, hospe­
dándose en el hotel de los Príncipes, el representante 
de Rusia en Portugal, Sr. Kondriaffski.

Parece que algunas líneas ‘ elegráflcas de Castilla 
la Vieja estaban interrumpidas esta tarde á causa del 
temporal.

Del Diario de Zaragoza tomamos;
«Se nos ha dicho que el Sr. D. Tomás Arderius, ha 

sido no sabemos si trasladado á otro gobierno de pro­
vincia, ó relevado del mando que este ejércia»

La guardia civil del puesto de Ribarroja (Valen­
cia), ha deteuido y puesto á disposición del juzgado 
á tres bermauos que se suponen complicados en el ro­
bo cometido á újtimos del pasado Agosto en la masía 
del Baló, del Llano de Cuarte.

Parece que un criminal apodado el Gallinero, á 
quien inútilmente se buscaca, ha silo hallado casual­
mente en el hospital, donde se encontraba curándosa 
de algunas heridas.

Ha llegado á Madrid el tesorero central señor Or • 
tiz y Casado que se hallaba en baños.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOl ICIAS DE CUBA.

Por la Via de New-York recibimos ayer el siguien­
te telégrama:

«Habana 20 de Agosto.
Han sido reparadas las rotaras del cable de las 

Antillas y  Panamá. El Suffolk salió hoy de Batabanó 
y mañana continuará tendiendo el cable hasta San­
tiago de Cuba.

La Gací a publica la ley referente á los extranje­
ros en las Antillas, determinando quiénes lo son y 
cómo pueden naturalizarse. La ley es bastante esplí- 
cita y favorece á los extranjeros. Quedan suprimidos 
varios requisitos engorrosos.»

Uno de estos días debe salir de Valencia el vapor 
de guerra «Vigilante,» que como digimos va desti­
nado al de AU'jaate.

Anteayer salió en dirección á Vigo un batallón del 
regimiento de infantería de Córdoba, que se hallaba 
de guarnición en esta capital.

Procedente de Tarragona llegó á Reus el lunes en 
la tarde una compañía del regimiento de Soria.

En el puente de la puerta de Santa Madrona de 
Barcelona se halló el domingo el cadáver de un vo­
luntario de Cuba, el cual habia milerto de resultas de 
resultas de dos heridas que recibió, una en el corazón 
y otra en la ingle izquierda. El cadáver, por disposi­
ción del juez, fué tras'ado al hospital. Se ignora quién 
fué el matador.

En la calió de Vertrallans de Barcelona se halló el
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son aplicables en el caso de que un solb hecho consti­
tuya dos ó mas delitos, Ó cuando el uno de ellos sea 
medio necesario para cometer el otro.

En estos rasos solo se impondrá la p e n a  correspon­
diente al delito mas grave, aplicándola en su grado 
máximo.

Art. 91. Siempre que los tribunales Impusieren 
una pena que llevare consigo otras por disposición de 
la ley, según lo que se prescribe en la seccioa tercera 
del capítulo anterior, condenarán también expn sá­
mente al reo en estas últimas.

Art. 92. En los cases en que la ley señala' una pena 
Inferior ó superior en uno ó mas grados á otra deter- 
min - da, se observarán para su graduación las reglas 
prescritas en los artículos 76 y 77.

La pena inferior ó superior se tomará de la escala 
gradual en que se halle comprendida la pena deter­
minada.

Cuando haya de aplicarse una pena superior á la 
de arreste mayor se tomará de la escala en que se ha­
llen compre didas las penas señaladas para los deli­
tos mas gra''es de la misma especie que el castigado 
con arri » mayor.

Los tribunales a'enderán para hacer la aplicación 
de .a pena inferior ó superior á las siguientes:

ESCALAS GRADUALES.
Escala núm. 1.

1. * Muerte.
2. ’  Cadena perpétua.
3. * Cadena temporal.
4 * Presidio mayor.
5. * Presidio correccional,
6. * Arresto.
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Art. 98. fin los casos en que la ley» señalare una 

pena compuesta de tres distintas, cada una de estas 
formará un grado de penalidad: la mas leve de ellas 
el mínimo; la siguiente el medio, y la mas grave el 
máximo.

.Cuando la pena señalada no tenga nna de las for - 
mas previstas especialmente en este libro, se disiri- 
.buirán loa grados, aplicando por analogía las reglas 
fijadas.

CAPITULO V.
De la ejecución de las penas y de su cumplimtenlo.

:.SBCXaüN P,ÍUMERA.
Disposiciones generales.

Art. 99. No podrá ejecutajse pena alguna sino en 
virtud de sentencia firme.

Art. 100. Tampoco puede ser ejecutada pena algu 
na en otra forma que la prescrita por la ley, ni con 
oirás cir.'unstancias ó accidentes quj los espreaados 
en su texto.

Se observará también, además de la que dispone 
la ley lo que se determine en los reglamentos espe­
ciales para el gobierno d 'os establecimientos en que 
deben cumplirse las pena, .cerca de la naturalezai».' 
tier'po y demás circuustan-.'ias Je los trabajos, rela­
ciones de los penados ent;’e si y  con otras perso 
ñus, socorros que puedan recibir y  régimen alimen­
ticio.

Los reglamentos dispondrán la separación de se­
xos e.i esteblecimientos distintos, ó por lo menos en 
departamentos diferentes.

Art. 101. Cuando el delincuente cayere en locura 
ó en imbecilidad después de pronunciada sentencia 
firme, se suspenderá la ejecución tan solo eu cuanto á 
la pena personal, observándose en sus casos respecti-

38 CÓDIGO PENAL.
>4¿ --lA
a t a , “ —s

? a

5 • §

« •^ ! ® « «á .2 •
n • < •

(fl9i«Oa
a 1 9 . »•» •
a <»

552-« s .2
«i= a »->

a ;S3 • lÁ
a «Á- s
^a .2•a
aS

,a s

' «i *

5 2

POLLBTIN DE EL ECO DE ESPAÑA.

Esoola núm. 2.
1. * Muerte.
2. * Reclusión perpétua.
3. * Reclusión temporal.
4. ® Prisión mayor.
5. * Prisión correccional.
6. * Arresto.

Escala núm. 3.
1. * Relegación perpétua.
2. * Relegación temporal.
3 • Confinamiento.
4.* Destierro.
5v‘  Reprensión pública.
6.* Caución de conducta.

Escola núm. 4 .
1. * Extrañamiento perpétno.
2. * Extrañamiento temporal.
3. * Confinamiento.
4. ’  Destierro.
5. * Reprensión pública.
6. ® Caución de conducta.

Escala mi»». 5.
1. * Inhabilitación absoluta perpétua.
2. '  Inliabditacion absoluta temporal.
3. '  Suspensión de-cargos públicos, de derecho dé 

sufragio activo y i .sivo, profesión ú oficio.
Escala núm. 6 .

\ .* Inhabilitación especial perpétua para cargo pú. 
blico. derecho de suf-agio activo y  pasivo, profesión

2 . ' lohabilitacion especial temporal para id. td.
3. * Suspensión de cargo ; úblico, derecho e su ra« 

glo activo, profesión ú oficio.

Ayuntamiento de Madrid
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cadáver de una criatura recien 
quién la dejó en dicho sitio.

nacida, io'norándose

Dice ElNorle de Gerona del sábado:
<Se ha pasado un oflcio al señor gobernador civil 

manifestándole que desde hoy queda cerrado el círcu­
lo legitimista. Ignoramos los motivos que han indu - 
cido á la junta directiva á tomar esta determinación.c

SECCION EXTRANJERA.

La France describe en los siguientes términos la 
situación de París al hacerse públicos los terribles 
descalabros sufridos por el ejército de Mac Mahon.

tParí.s, la Francia entera se han despertado esta 
mañana bajo el golpe de gravea noticias.

El mariscal Mac Mahon vencido.
Cuarenta mil franceses desarmados.
La capitulación d 1 general Wimpffen.
El emperador prisionero.
No hay francés que no sd sonroje de Indignación y 

de dolor.
Pero la desgracia que hiere á la Francia, ¿es i-re­

parable?
¿Ha quedado mancillado el honor de la bandera en 

batallas de jigantes en que el valor de nuestros solda­
dos ha sido proclamado por nuestros mismos ene­
migos?

¿No está la Francia detrás de esos ejércitos heról- 
cos que han sucumbido baj? masas compactas?

¡Mac Mahon ha sido venci lo! Pero ¿qué guerra 
hay que no haya atravesado victorias y  derrotas?

¡Cuarenta mil hombres han sido hechos prisione­
ros! Pero ¿se han contado los hombres que piden ar­
mas y no aguardan mas que fusiles para correr con­
tra el enemigo?

¡Wimpffen ha capitulado! Pero Ulrich en Strasbur. 
go y Taillant en Falsburgo. ¿se han rendido?

El emperador «ha hecho entrega de su persona al 
rey de Prusia.» Pero ¿es Francia la que ha sido hecha 
prisionera?

¿Cuál es el verdadero, el único soberano en el si - 
gle XIX? ¿Es un hombre? ¿Be la nación?

Francisco I prisionero en Pavía con la espada en 
la mano y perdiéndolo todo menos el h:mor, era una 
catástrofe, porque el rey era el E atado.

El emperador en manos del rey de Prusia es un 
incidente, porque en nuestros tiempos de soberao ia 
dt 1 pueblo, solo la nación es reina, solo ella es dueña 
de si misma.

¿Dónde se ha visto que la desaparición del manda 
tario aniquilo al mandante?

Hoy recobra Francia la dirección de sus asuntos.
¿A quién confiará su nuevo mandato? Cuestión de 

forma. Lo que importa es que tenga la conciencia de 
que solo depende de si misma; ahora bien, esa con­
ciencia la tiene, y  por eso debe estar segura de 
vencer.

El Cuerpo legislativo, que es la espresion de la 
voluntad nacional; va á tomar las medidas inmedia­
tas que exige la salvación del pais.

Ha hecho ya muchas leyes, pero hay una que de 
be hacer todavía: debe decretar la victoria.

Dicen los ttlégramas ingleses que lord Granville 
va á proponer un armisticio y  que «todos los gobier ■ 
nos neutrales están de acuerdo para aconsejar á Ale 
mania que no desmembre la Francia, lo que baria 
eterna la guerra.

¡Véase, pues, en la opinión de los neutrales, á 
Francia á merced de Prusial

¡Qué.leccion tan profunda la de este desastre de la 
Francia imperial!

Pero ¡qué unión también para Alemania y  para 
Europa lo que surgirá del vuelo de la Francia cuando 
esta nación, poniendo ella misma por obra sus pode­
rosos recursos, pruebe á las naeioues extranjeras lo 
que puede uu pueblo arrastrado por el patriotismo y 
sostenido por la libertad!»

El mismo perió tico traza el siguiente cuadro de 
de la sesión celebrada el día 4 por el Cuerpo legis - 
¡atlvo:

tParís está de luto, pero París no está vencí io. La 
terrible nueva no ha hecho mas que evitar su ener­
gía; París calla su dolor para no pensar sino en la 
venganza.

A las onc) hemos recorrí lo varios barrios: el silen­
cio reina en todas partes, los semblantes están som­
bríos, las conversaciones son escasas. Se lee la pro 
clama de los ministros fijada en un sitio, y  se va á 
leerla de nuevo algunos pasos mas allá: parece du­
darse todavía, se quiere leer otra vez, ss lee y  se me­
dita.

Al dirigirnos al Cuerpo legislativo encontramos á 
la muchedumbre ruidosa; el estremo del puente do la 
Concordia que termina en la plaza, está guardado por 
un fuerte piquete de gendarmes á caballo, con la ca­
rabina pronta. En vano presentamos nuestra tarjeta 
lie periodisla: ¡no se pasa! nos dicen de todas partes, 
y  tenemos que dar uu largo rodeo por el puente de 
Solferino.

Las avenidas de la Cámara están ocupadas mili­
tarmente. A la derecha sobre el malecón de Orsay, 
una compañía de guardias municipales, á la izquier­
da un regimiento de infantería de línea, escuadras 
de sargentos municipales en la plaza de Borbon y e n  
todas las puertas del palacio.

A las doce y media no estaba abierta auu la sesión j 
y los pasillos se hallaban desiertos Los gritos lanza­
dos por la muchedumbre que estaoio:ia eu la plaza de 
la Concordia, llegan hasta nosotros.

Se manifiesta cierta agitación entre esa muche­
dumbre. Dejamos la Cámara para darnos cuenta de 
lo que pasa. Llega un batallón de guardias naciona­
les a la plaza de la Concordia, es aclamado, y  se pro­
fieren diversos gritos, entre ellos el de ¡destitución!

A la una sube M, Schueider al sillón acompañado 
de M. de Palikao.

Corre el rumor de que en Lyon se ha proclamado 
la República.

Grande agitación en el salón.
Todos los ministros estaban en su banco.
A la una y  media se abre la sesión en medio de v i­

vas interrupciones de la izquierda.
M. de Palikao sube á la tribuna.
(M. de Keratry pide al punto al ministro la órden 

de hacer evacuar las avenidas de la Cámara por las 
fuerzas militares que las ocupan.)

M. Palikao declara que la defensa de París con­
cierne á M. Trochu especialmente. En cuanto á las 
tropas que no están destinadas á la defensa de la ca ­
pital, están á disposición del ministerio do la Guerra, 
que las destina á una misión de que no tiene que dar 
cuenta. (Interrupciones.)

Una frase poco feliz del ministro e.icita las mas vi­
vas interrupciones.

M. de Palikao dice que si ha creído deber llamar 
las tropas alrededor de la Cámara, ha sido para 
afianzar su seguridad.

El Consejo de ministros ha creído que debia modi­
ficar el proyecto de ley.

1. * Uu Consejo de gobierno y de defensa nacional 
compuesto de cinco miembros nombrados por los d i­
putados.

2. ° Los ministros son nombrados por el Consejo.
3. * El general Palikao es lugar-teniente de ese 

Consejo... (Interrupciones.)
M. Julio Favre habia sobre la mesa el proyecto de 

ley, y pide la urgencia sobro el proyecto de ley pre - 
sentado el dia anterior por los diputados de la izquierda.

M. Thiers, olvidando por el momento sus opiniones 
personales, sin preferencias, somete la proposición si­
guiente:

«La Cámara nombrará un comité de gobierno y  de 
defensa nacional. Se nombrará una Constituyente 
luego que las circunstancias io permitan.»

El ministro de la Guerra dice que será consultado 
el país cuando se haya salido de estas tristes situa­
ciones.

Gambetta pide la urgencia en conjunto de las tres 
proposiciones y el paso colectivo á las secciones.

Se declara la urgencia por unanimidad con escep - 
clon de dos votos, igualmente que el envió de las tres j 
proposiciones á una comisión de nueve diputados.

La Cámara se reúne inmediatamente en secciones.
En los malecones y  en la plaza de la Conmrdia un 

gentío inmenso canta la MarseIlesa y  aplaude la de­
cisión de la Cámara.

Un regimiento de cazadores, arma al brazo, ocupa 
las avenidas do las Tullerías.

No sin dificultad logramos cruzar entre esa m u­
chedumbre.

A las tres un gentío estraordinsrio ocupa las ave 
nidas del Cuerpo legislativo, los malecones, la plaza 
de la Concordia y los boulevares.

Todo París está en pié y es la imágen de la Fran - 
cia estremecida protestando coa indignación con el 
oprobio q le acaba .de infligírsele

En todos los semblantes está pintado el deseo de 
vengar la humillación de una capitulación impuesta 
por el eslranjero y sufrid i, después de una imprevi­
sión sin ejemplo, por un cuerpo de cuarenta mil va­
lientes.»

He aqui el aspecto que, según El Telégrafo Auló- 
grafo, presentaba París en la tarde del 4:

«A la una, largas columnas de la Guardia nacio­
nal, con bayoneta calada, desfilaban por los bouleva­
res, que estaban atestailus de gente, en dirección á la 
Cámara de los diputados. Marchaban con órJen, sin 
ruido Varias personas los saludaban al paso. De vez 
en cuando se oiau estos gritos: «¡Abajo el imperiol 
¡Viva la república!»

Las Tullerías estab n cerradas por todas partes. 
Solo se veian eu los palios del palacio y  en el jardín 
considerables fuerzas de infantería y de caballería.

En la plaza de la Concordia una muchedumbre in­
mensa aclama al pasar á la Guardia nacional, que se 
dirigía á ocupar los puestps que les estaban seña­
lados.

Tropas bastante numerosas ocupaban las inmedia 
clones del Cuerpo legislativo Eu ol pueute de la Con 
cordia veíanse pasar diputaciones diversas que lleva 
ban la bandera tricolor.

A eso de las cuatro de la tarde en la misma plaza 
de la Concordia, adornaron con coronas de flores y 
ramos la estatua que representa la ciu la J de Stras- 
burgo, la cual esta colocada casi en frente de la rué 
de Rivoli, saludándola todo el mundoern entusiasmo.

Mientras todo esto suce-ia, numerosos grupos r e ­
corrían los boulevares, calles y plazas y  arrancaban 
los escudos de las águilas imperiales á los gritos de 
¡Abajo el imperio! ¡Viva la República!

Eu varios pontos, y sabidos sobre mesas, algunos 
oradores republic.auos pronunciaban al airel bre aca­
lorados y clo'^uentes discurso.? pon irrando las esce-
leneias del sistema de gobierno repub'icano, hacién­
dolas coütraiitar con las trabas y  restricciones Jel 
sistema mmárquico. Dj vez en cuan lo erau inter­
rumpidos por vivos y entusiastas aplausos.

Otros oradores pronunciaban discursos belicosos 
encareciendo la unión, y  llamando á ¡as armas á to - 
dos los ciudadanos para rechazar y arrojar del terri­
torio francés al enemigo común: «aux armes!» grita­
ba el auditorio.

Fueron de escasa importancia los desórdenes que 
hubo que lamentar.

París ofrecía ayer un contraste notabilísimo. Ha­
bia una lucha de sentimientos encontrados. Eu unos, 
se reflejaba la ira, el sentimiento de venganza, el do­
lor, la amargura por las tremendas catástrofes é in­
mensa derrota que acaba de sufrir el ejército francés 
en Metz y en Sedan; en otros, una alegría, un entu­
siasmo indescriptible por la caída del imperio. Algu­
nos republicanos vistieron ayer de gala. Un negro 
crespón cubría a er á la Francia patriótica, á la 
Francia que quiere ante todo su independencia, su 
autonomía, la integridad de su territorio.

Los srgentet de vil e se retiraron de los sitios que 
ocupaban para la conservación del órden público, y  
fueron reemplazados por la aruardia nacional.

Hoy, á la hora que escribimos estas lineas (once 
de la mañana), París ha recobrado su fisonomía ordi 
uaria. Nótase únicamente gran movimiento de car­
ruajes y  personas qui continúan viniendo de los al­
rededores de la capital para instalarse en la misma, y 
estar al abrigo de la invasión alemana.»

Por la relación que precede, .se ve que era exacto 
el juicio de que mas que irritación por las catástrofes 
de la Francia, se espsrimentaba alegría en París por 
el cambio en la forma de gobierno. ¡Como si esta 
creara ejércitos! 

j Pero se ha dicho que la proclamación de la repú­
blica fuó una sorpresa, y  en efecto, así resulta de las 
relaciones do los periódicos Numerosos diputados es 
taban reunidos en ia presidencia del Cuerpo legislati 
vo, donde se firmó la siguiente protesta:

«Losdiputados que suscriben declaran que, unidos 
I para todas las cuestiones relativas á la defensa del 
I país, protestan contra la invasión de la Asamblea y 
; la violencia que se les ha hecho » 
j M. Thiers era en estos momentos presidente de la 

Asamblea.
M. Jules Favre se presentó á las ocho y cuarto á la 

reunión, y  declaró que París habia proclamado la re 
pública y  aclamado el gobierno provisional; que él 
aceptaba todos los concursos incluso el de la Cámara, 
si consentía en unirse al gobierno.

Se asegura que después de esta declaración mon- 
sieur Thiers hizo la señal de marcharse.

Entonces un diputado de la derecha lo dijo:
—Pero esto es un golpe de fuerza.
—No es á mí á quien debeis deccírmelo, contestó 

Thiers; yo soy un antiguo prisionero de Mazas.
La muchedumbre, que entretanto habla iuvadido 

la Cámara, se dispersó por todas partes; entró en las 
tribunas cou la guardia nacional á cabeza, por los 
corredores, en el salón de conferencias, por todas 
p-irtes, á los gritos de ¡viva la Repüblical—algunos 
de entre estos gritan á su vez ¡calma, sed dignos! 
dejemos á los representantes de la na don que deli­
beren.

M Schneider procura obtener silencio.. Toma la 
palabra en medio lo interrupciones de toda especie' 

Dice que él también puede reivindicar el honor de 
servir á la patria.

Un griterío inmenso lo Interrumpe.
Una 003.—Silencio, SchnelJer, sois el asesino de 

los trabajadores.
M. Gambetta—Pido que haya calma; suplico al 

pueblo que la guarde por completo y  solemnemente. 
(¡Bravo! ¡bravo!) Pr .nuncia algunas otras palabras 
que se pierden en medio de aclamaciones gene­
rales.

M. Jules Favre agita con le mano un papel que 
quiere leer. Pero uu clamoreo general impide que se 
le oiga.

Es una ovación continua que crece entre gritos 
mil veces repetidos de ¡viva la república!

Gambetta -continúa hablando, pero no se le en­
tiende.

Apenas hay diputados de la derecha ni ministros. 
Pregunta la muchedumbre dónde están. Ven á Pali 
kao que entra; «que hable,» dicen.

Palikao intenta hacerlo, pero el griterío ahoga su 
voz, y se marcha.

¡Qué espectáculo! Solo pueden formarse idea de 
él los que vieron la invasión del C erpo legislativo 
en el 48.

Por todas partes, los ciudadanos de uniforme, de 
paletó y de blusa, gritan ¡abajo el imperio! ¡viva la 
república!

Se presentan varias listas para formar el gobierno 
provisional; los nombres de Julio Favre, Gambetta, 
Julio Simón, Pelletan, son aclamados por aquella es- 
traña Asamblea. Se presenta otra lista con el nombre 
de Palikao; «¡fuera Palikao!» gritan. «Trochu» escla- 
man otros.

y  el gobierno provisional se nombra de esta ma­

nera, agr. gando á Rochefort, á petición de unos po­
cos inJiv duo-i Je los buenos pulmones.

Ei.tre otras hst is flgur.iodo lo? nombres de Thiers, 
Greiy. Ferry, Cremi,.-ux. Picar-,1 y de Keratry.—Pero 
la lista primera parcco que es ¡a que inspira mas sim - 
patius.

De pronto se levanta uu grito general: ¡Al Hotel 
de Ville!

Entonces la muchedumbre sigue á Gambetta, el 
cual al salir del Cuerpo legislativo, sobre las escaleras 
esteriores, pronuncia el discurso siguiente:

«Ciudadanos: Por fin la Fraccia entra hoy en una 
nueva era. (Bravos.)

Me contemplo dichoso en presencia de la admira­
ble manifestación que se produce, y  al ver que núes - 
tros soldados se asocian á los sentimientos de pueblo. 
(Bravos.)

Soldados, ciudadanos, os juro que no se derramará 
mas sangre que la necesaria para vengar á nuestros 
hermanos muertos gloriosamente ante el enemigo. 
(Bravos entusiast'as.)

El régimen que venia oprimiéndonos desde hace 
veinte años, desaparece bajo este primer esfuerzo de 
la moralidad pública.

¡Ciudadanos, valor y calma!» 
lumediatamente con mas fuerza que antes grita 

la muchedumbre: ¡.Al Hotel de Villel

Un periódico de Paría asegura q ie  la calda de la 
dinastía napoleónica la votó el Cuerpo legislativo. 
Invadida la sala de sesiones por la multitud, muchos 
miembros del Cuerpo legislativo se reunieron en uno 
de los salones del palacio del presidente y  procedie­
ron á deliberar aprobando por 175 votos que formaban 
la unanimidad de los diputados reunidos la caída de 
¡a dinastía. Para dar cuenta de este voto en el Hotel 
de Ville fueron delegados los diputados Martel, Gre- 
vy. Millón y dos mas.

Tres versiones distintas circulan sobre la muerte 
del general Failly. Unos dicen que murió peleando 
en el campo de batalla; otros que le fusilaron algunos 
de los soldados que mandaba, indiguados por la inep­
cia y la impericia de que lió tantas pruebas, no fal­
tando, por último, quien asegura que el matador ha 
sido un oapitau francés que le descargó su rewolver 
á boca de jarro.

Francia cree aun contar con 250.000 hombres de 
tropas regulares y con la guardia móvil y los volun 
tarios de toda la nación, para contrarestar el empuje 
de los prusianos y arrojarlos del país.

El Cuerpo diplomático residente en París, trabaja 
mucho para que se forme un Congreso europeo.

marqué? d‘ Avila, para conseguir que retire .su dimi - 
sion, y el éxito de la entrevista no ¡larece muy satis­
factorio. Después, añade el ini.smo colega, el presi­
dente del Consí jo conferenció coa el Sr. Correa Cal- 
deira,’ para que sustituyera a! marqués J‘ vvila.

La emperatriz, salió de las Tullerías eu una berlina 
de dos asientos, acompañada solamente de Félix, an­
tiguo ayuda de Cámara del emperador desdo la época 
de su destierro, y  en quien NapoU on III tenia la mas 
completa confianza.

Dice un periódico de París del 5:
«Ayer por la mañana se presentó el Sr. Lesseps á 

la emperatriz, de quien todos saben es pariente, para 
decidirla á una abdicación, cuyo proyecto llevaba re­
dactado; pero habiéndole presentado la emperatriz á 
los ministros, estos manifístaron unánimes que no 
debia firmarla.»

Las estaciones de los caminos de hierro de Bur - 
déos y Orleans á París no permiten mas carga que el 
ganado y trasporte militar, obligando á descargar las 
mercancías correspondientes á la administración pú­
blica.

ULTIMA HORA-

La escasez de noticias de Francia que ha ha­
bido en el dia de ayer ha dado lugar á mil con - 
Jeturas, y  á las mas coutradictoriá? noticias; 
quién decía que los prusianos se hallaban 4 las 
puertas de París; quién decía que habia ocurrido 
una fuerte colisión en aquella capital entre las 
tropas del g-merul Vinoy y  el pueblo; y  por 
último, hay quien atribuye la carencia de noti­
cias al mal estado de las lineas telegráficas á 
consecuencia de los temporales de estos dias.

Al entrar en prensa nuestro número no se ha 
recibido despacho alguno.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 7.

FONDOS PUBLICOS.

En París ha corrí lo la noticia de que Mac-Mahon 
habia muerto á consecuencia de sus heridas.

Anteayer se repartieron armas con gran profusión 
en París. Habia grandes depósitos en las alcaldías y 
mediante ligeras formalidades se las entregaban á 
cuantos las pedían.

En París se ba empezado ya á mudar los nombres 
á algunas calles, A la del 10 de Diciembre se lo ha 
puesto del 4 de Setiembre, y la avenida del Empera­
dor se llamará en adelante calle de Víctor Noir.

Tan pronto como fué puesto en libertad Rochefort, 
se presentó en el hotel de Ville, ciñendo una banda 
roja y rodeado do todos los redactores de La Marse- 
ttesa.

El príncipe imperial parece que desde Douvres se 
dirigirá á Brighton. La emperatriz se encuentra en 
Bélgica, ignorándose en qué punto. Dícese que irá á 
buscar al emperador para dirigirse á Suiza, donde 
fijarán por ahora su residencia.

Un cambio ministerial que no debe pasar des. 
apercibido acaba de verificarse en Stuttgart. El jefe 
del gabinete wurtemburgués, barón do Varubuhler, 
cuya política ha sido rlempre poco simpática á la 
Prusia, ha presentado su dimisión, que le ha sido 
aceptada, reemplazándole interinamente el conde do 
Taube Se cree que el barón de Spitzemberg, actual 
ministro de Wurtemberg en Lóndres, será quien defl 
nitivamente desempeñará el cargo de primer mi­
nistro.

Uu periódico de París dice que el Sr. Thiers ha 
tenido la triste satisfacción de ver realizados sus pro­
nósticos. Desde un principio inoitróse muy contrario 
al movimiento que operaban las tropas de Mac-Mahon 
y dijo al conde de Palikao: «Eu vez de un bloqueo vais 
á tener dos.»

El príncipe imperial llegó el dia 4 á Maubeuge 
muy enfermo y  efectivamente abatido. Iba acompa- 
pañado de dos médicos que debían conducirle á Ita­
lia, en donde esperan que recobrará la salud.

Si hemos de creer lo que dice un periódico de Lis­
boa, continúa la crisis .leí nuevo ministerio. El presi­
dente, marqués de Sá, ha visitado á su colega el
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b o l e t ín  RELiGiOSO.

Santo del día.—La Natividad de Nuo tra Señora y  
Si.n Adrián.—(Es fiesta de precepto.)

Cultos.—Se gana el jubilfO de Cuarenta Horas en 
la iglesia parroquial de Santa María, donde sigue la 
octava de s i excelsa titular.

Visita de la Córte de María; Nuestra Señora de 
la Concepción en San Pedro, ó la Medalla Milagrosa 
en San Ginés.

ESPECTACULOS,

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—Alas ocho y  
media— Las Amazonas del Tormes.—El baile El es­
píritu del mar.

BUFOS ARDERIUS.—A las cuatro y  media.—Bar­
ba Azul.

A las nueve.—La Favorita.—Los estanqueros aé­
reos.

CIRCO-TEATRO DE PRICE. — A las cinco y  á 
las nueve.—On.alo's.—Ejercicios ecuestres y  gim ­
násticos—Los grandes grupos ó un viaje á las altas 
reglones.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y me­
dia.—Concierto dirigido pbr M. Arban.

Entrada 4 rs.

La temperatura máxima de anteayer fué 23*,6 á 
las tres de la tarde, y  la mínima 16*,4 á las seis de la 
mañana.

MADRID; 1870.

Inthcaboe di los Oahikoe >■ H i» » «
C tlU  4 *  I t  <ül»f*SA. s e .  bA ls  Z

3 6  CÓDIGO PENAL.

Art. 93 La multa se considerará como la última 
pena de todas las escalas graduales anteriores.

Cuando se hubiere impuesto en este concepto, la 
responsabilidad subsidiaria correspondiente á ella por 
insolvencia del culpable establecida en el art. 50 no 
podrá exceder del tiempo de duración correspondiente 
a la pena inmediatamente superior de la escala res­
pectiva.

Art. 94. En los casos en que la ley señala una pena 
superior á otra determinada, sin designar especial­
mente cual sea, si no hubiere pena superior en la es­
cala respectiva, ó aquella fuese la de muerte, se con­
siderarán esmo inmediatamente superiores las si­
guientes;

1. * Si la pena determinada fuese la de cadena ó re 
clusion perpétuas ó inhabilitación absoluta ó inhabi 
litación especial perpétuas, las mismas penas, con la 
cláusula de que el penado no goce del beneficio esta­
blecido en el art. 29 de este Código sino á los 40 años.

2. * Si fuere la de relegación perpétua, la de reclu - 
sion perpétua.

3. * Si fuere la de extrañamiento perpétuo, la de 
relegación perpétua.

Art. 95. Cuando sea necesario elevar ó bajar la 
pena de multa uno ó mas grados, se aumentará ó se 
rebajará respectivamente porcada uno la cuarta parte 
del máximuu déla cantidad determinada en la ley, y 
para rebajarla, se hará una operación inversa.

Iguales reglas se seguirán respecto de las multas 
que no consistan en cauti.iad fija sino proporcionada.

Art. 96. Cuando las mujeres incurrieren en delitos 
que este Código castiga cou las penas de cadena per­
pétua ó temporal, ó con las de presidio mayor cor­
reccional, se les impondrán respectivamente las de
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reclusión perpétua ó temporal, prisión mayor ó cor 
reccional.

Art. 97. En las pena di isibles, el período legal 
de su duración se entiende distribuido en tres partes, 
que forman los t: es grados, mínimo, medio y  máxi­
mo, de la manera que espresa la siguiente;

40 CÓDIGO penaÍ..
vos lo establecido en los párrafos segundo y  tercero, 
núm. 1.* del art. 8.*

En cualquier tiempo en que el delincuente reco­
brare el juicio cumplirá la sentencia, á no ser que la 
pena hubiera prescrito, con ar eglo á lo que se esta - 
blece en este Código.

Se observarán también las disposiciones respecti­
vas de esta sección cuauilo la locura ó imbecilidad 
sobrevluiere hallándose el sentenciado cumpliendo la 
sentencia.

SECCION SEGUNDA.

Penas principales.
Art. 102. La pena de muerte se ejecutará en gar­

rote sobre un tablado.
La ejecución se verificará á las 24 horas de notifl 

cada la sentencia, de dia, con publicidad, y  en el lu ­
gar destinado generalmente al efecto, ó en el que el 
tribunal, determine cuando haya causas especiales 
para ello.

Esta pena no se ejecutará en días de fiesta religio­
sa ó nacional.
; Art. 103. Hasta que haya eu las cárc les un luga» 
destinado para la ejecución pública de la peni de 
muerte, el sentenciado á ella que vestirá hopa negra, 
será conducido al patíbulo en el carruaje destinado 
al efecto, ó donde no lo hubiere, en carro.

Art. 104. El cadáver del ejecutado quedará es- 
puesto en el patíbulo hasta una hora antes de oscure­
cer, en la que será sepultado, entregándolo á sus pa - 
rientes ó amigos para este objet:, si lo solicitaren. El 
entierro no podrá hacerse con pompa.

Art. 105. No se ejecutará la pena de muerte eu la 
mujer que se halle eu cinta, ni se le notificará la
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haber obtenido indulto délas primeramente impues­
tas ó por haberlas ya cumplido.

La gravedad respectiva de las penas para la ob­
servancia de lo dispuesto en el párrafo anterior, se 
determinará con arreglo á la siguiente escala.

Muerte.
Cadena perpétua.
Cadena temporal.
Reclusión perpétua.
Reclusión temporal.
Presidio mayor.
Prisión mayor.
Presidio correccional.
Prisión correccional.
Arresto mayor.
Relegación perpétua.
Relegación temporal.
Estrañamiento perpétuo.
Estrañamiento temporal.
Confinamiento.
Destierro.

2.* Sin embargo de lo dispuesto en la regla ante­
rior, el máximum de duración de la condena del cu l­
pable no podrá esceder del triple de tiempo por que 
se le impusiere la mas grave de las penas en que haya 
incurrido, dejando de imponérsele las que procedan 
desde que las ya Impuest s cubrieren el máximun del 
tiempo predicho.

En ningún caso podrá dicho máximun exceder de 
40 años.

Para la aplicación de lo dispuesto en esta regla se 
computará la duración de la pena perpétua en 30 
años.

Art 90. Las disposiciones del artículo ^anterior no

Ayuntamiento de Madrid




